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(1) 


Lili Combatiente 


-Palabras: 1.898- 


Año 1976; provincia de San Luis; el joven, en compañía de otros cuatro militantes, le dijo a la 
mujer: 

-Si decís que no, no hay ningún problema; no te sientas obligada a aceptar; sé perfectamente bien 
que siempre apoyaste a la causa popular desde la acción social y que nunca quisiste participar en 
acciones armadas, pero como a diferencia de lo que muchos compañeros ingenuamente creen, y 
esto es que, con el regreso de los milicos al poder, la represión más cruenta va a disminuir, ya que al 
ellos poseer de nuevo el control de las instituciones van a poder detener, enjuiciar y condenar a 
quienes quieran, con o sin pruebas, resultando esto en que les sea innecesario seguir reprimiendo 
clandestinamente, la realidad es que la mano viene cada vez más pesada, de ahí que el aprender a 
manejar armas ya no sea algo que los militantes de superficie deban hacer para sumarse a la lucha 
por el socialismo, sino para algo más necesario y elemental: sobrevivir, porque ellos, es decir, tanto 
la derecha peronista (ya sea la Triple A, el Comando de Organización, la CNU, la “JOTAPERRA” 
etc., que pese a su supuesto anticapitalismo que les impide considerarse de derecha por entender por 
“derecha”, la defensa del capitalismo, se han sumado a las fuerzas represivas de la derechista, 
capitalista y -económicamente- liberal, junta militar) como la milicada antiperonista, se han unido 
para combatir a la izquierda armada, desarmada e incluso a la izquierda pacifista que, por ser tal, es 
antiguerrillera, y ya han intensificado la represión; están viniendo por todos nosotros... es por eso 
que te digo lo siguiente: a 15 minutos de acá hay un descampado en el que practicamos tiro; ahora 
mismo estamos yendo para allá; ¿querés venir con nosotros para aprender a manejar armas? 

La mujer, con evidente nerviosismo, tras algunos segundos de vacilación que en su sentir 
equivalieron a largos minutos, respondió moviendo la cabeza de lado a lado, tras lo cual, el joven le 
dijo: 

-Está bien; estás en tu derecho; chau Lili. 

Le dio un beso y se dirigió a la puerta de salida seguido por los otros jóvenes que también la 
saludaron, pero en cuanto el partisano puso la mano sobre el picaporte, la mujer dijo: 


-¡Esperen!... Voy con ustedes. 


Entonces, casi de un salto se levantó de la silla en la que estaba sentada y fue con ellos hacia uno 
de los dos autos en que el grupo, dividido en dos partes, iría hasta el lugar en cuestión; una vez en el 
mismo, una de las dos integrantes femeninas del grupo de montoneros que la había ido a buscar, le 
enseñó a cargar un revólver y después se lo dio, mientras los otros combatientes disponían varios 
maniquíes en diversos lugares a los que habían vestido con uniformes militares y policiales; a 
dichos muñecos los habían sacado de un galpón en el que a su vez, guardaban armas; tras algunas 
instrucciones de la combatiente, Lili disparó contra uno de los maniquíes pero erró, por lo cual, 
todos la animaron diciéndole que no se preocupara, ya que la siguiente vez lo haría bien, y 
efectivamente, así fue; el siguiente disparo dio en el blanco así como muchos de los siguientes que 
efectuó con el revólver con que había empezado a hacer fuego, tanto como con otras armas como 
ser, las de tipo FAL (fusil automático liviano) y FAP (fusil automático pesado), que por ser armas 
básicas en el ámbito militar, debía necesariamente aprender a manejar ante la posibilidad de que 
capturaran y desarmaran a militares. 

Lo último que le enseñaron ese día, fue a sacarle el seguro a una granada para luego arrojarla 
hacia los represores, si bien esto no pasó del plano teórico, ya que no hicieron detonar ningún 
explosivo; la partisana que esto le enseñó, si bien no era rubia, por su tono amable y displicente aun 
al momento de manejar elementos peligrosos, evocaba inevitablemente a la figura de la ya 
legendaria María Antonia Berger; esa integrante de las FAR, sobreviviente de la “Masacre de 
Trelew” que, según la oficialidad, fue muerta en un enfrentamiento en 1979, y si bien los 
“enfrentamientos” que se difundían a través de comunicados militares y que la prensa reproducía 
eran casi siempre fraguados, lo cual se hacía evidente en el hecho de que las personas muertas a 
tiros por las autoridades, en la mayoría de los casos no fueran guerrilleras y sus cuerpos fueran 
encontrados con disparos en la espalda e incluso, con piyamas y camisones, dando cuenta esto de 
que habían sido sacadas de sus casas en momentos en que se encontraban durmiendo, o sea, en 
momentos de total indefensión, en el caso de María Antonia, había sido parcialmente cierto, dado 
que ella, al ser encontrada por militares, se atrincheró en su vivienda, disparó contra ellos y al 
concienciar que se encontraba en un callejón sin salida, tras una parodia de negociación que los 
milicos habían hecho en que seguramente le dijeron que si se entregaba quedaría a disposición del 
Poder Ejecutivo Nacional (lo cual implicaba quedar detenido legalmente), simuló aceptar, dejó su 
arma de fuego y salió de su refugio pero escondiendo previamente bajo su ropa, una gran cantidad 
de explosivos que, tras ser capturada por las fuerzas represivas, detonaron, resultando esto en que el 
famoso “5 X 1” (*) peronista, se cumpliera sobradamente, ya que fueron más de cinco los militares 


que murieron con ella. 


La práctica duró varias horas y, a diferencia de lo que Lili pensaba que sentiría, lejos de serle 
desagradable el manejo de armas, rápidamente le empezó a gustar, por lo que se había divertido 
bastante. 

Una vez concluido el primer entrenamiento con armas de Lili, ella, junto a dos de los cinco 
combatientes (los tres restantes estaban haciendo guardia por si alguien se acercaba), las volvieron a 
llevar al galpón ya mencionado junto con los maniquíes (si bien, por supuesto, conservaron con 
ellos las armas más chicas). Acto seguido subieron nuevamente a los dos autos y se fueron del lugar. 

Estaba anocheciendo. 

Las estrellas y la luna parecían alumbrar más fuerte que nunca. 

La temperatura ambiental era moderada y, por consiguiente, de lo más agradable. 

Los sonidos externos al auto que desde el mismo se oían, eran los de las hojas y ramas de los 
árboles agitadas por el viento. 

Debido a la calma circundante, más que en autos por una ruta, los combatientes sentían estar 
viajando en embarcaciones a vela en medio de un mar apacible. 

Los jóvenes experimentaban la famosa calma previa a la tormenta, y esto debe tomarse 
literalmente, ya que a los pocos minutos de viaje, se desató una lluvia torrencial que a todos ellos 
sorprendió, dado que segundos antes el cielo se encontraba totalmente despejado. 

La lluvia caía con una intensidad tal, que hacía imposible no sólo una visibilidad buena, sino 
incluso una visibilidad regular, por lo que el auto en el que Lili junto a dos montoneros (un varón y 
una mujer) viajaban, debió bajar drásticamente la velocidad; en tales circunstancias ocurrió que un 
auto que pasaba en dirección contraria, los chocó de costado; tras el choque, ambos autos se 
detuvieron; nadie resultó herido ni hubo tampoco daños materiales graves en ninguna de las partes 
debido a la baja velocidad a la que ambos vehículos transitaban; en ese momento dejó de llover; 
tanto el combatiente varón que manejaba como la mujer que iba en el asiento delantero del 
acompañante, bajaron del auto para ver en qué estado se encontraban quienes viajaban en el otro 
vehículo, que era un Ford Falcon, y ocurrió que al ellos acercarse al baúl, escucharon golpes que de 
su interior procedían, entonces entendieron inmediatamente que el Falcon era parte de un operativo 
estatal de secuestro e intentaron sacar sus armas, pero no llegaron a hacerlo porque dos de los tres 
represores que viajaban en el ya mencionado auto, habían velozmente bajado del mismo y los 
apuntaban con fusiles; uno de ellos les dijo: 

-¡Dejen los fierros en el piso, rápido! 

Los montoneros dudaron unos instantes y finalmente hicieron lo que se les pidió; mientras tanto 
Lili, que iba con los combatientes en el asiento trasero del auto y no había bajado junto a ellos, al 
ver bajar a los dos represores blandiendo armas, descendió del vehículo y se escondió detrás del 


mismo; desde allí pudo ver que además de esos dos represores, había otro en el asiento trasero que 


ahí se había quedado vigilando a otro secuestrado que iba acostado en el piso; él también, tras haber 
bajado la ventanilla, apuntaba un arma hacia los guerrilleros, entonces, aprovechando el hecho de 
no haber sido aún vista por los represores, la joven empuñó el revólver de grueso calibre que bajo 
su ropa llevaba, lo amartillo, se acercó rápida y sigilosamente al Ford Falcon y disparó contra el 
represor que en el asiento trasero se encontraba, en ese momento los otros dos que apuntaban a los 
montoneros, se dieron vuelta pero no llegaron a disparar porque Lili abrió inmediatamente fuego 
contra ellos, y no lo hizo sólo una vez, sino dos, ya que tras la primera serie de disparos, volvió a 
apuntar su arma hacia el represor situado dentro del auto y le infligió un segundo disparo, lo cual 
también hizo con los otros dos, vaciando así el cargador de su arma, lo cual llevó a los represores a 
caer heridos de muerte. 

Momentos previos a disparar, Lili no había visto en los represores sus verdaderas formas, ya que 
en su percepción habían adquirido el aspecto de los maniquíes con uniformes policiales y militares 
que horas atrás le habían servido de blancos en su práctica de tiro; una vez los tres abatidos, pudo 
ver de nuevo en ellos, figuras humanas. 

Tras los seis disparos certeros efectuados por Lili, los combatientes la felicitaron e 
inmediatamente procedieron a liberar a las dos personas que estaban en el baúl y a aquella que se 
encontraba en el asiento trasero; todas estaban encapuchadas y con las manos atadas; en ese 
momento llegó el otro auto en que viajaban los demás montoneros que, de los dos vehículos en que 
los partisanos viajaban, era el que iba adelante; por sus ocupantes haber perdido de vista al auto de 
sus compañeros durante la tormenta, habían resuelto pegar la vuelta, y tras serle a ellos rápidamente 
informado lo recién ocurrido, felicitaron a la nueva combatiente, hicieron subir a dos de los tres 
liberados a su vehículo (el restante se iría con el otro) y, tras los montoneros del primer auto haber 
agarrado las armas de los represores que, tiradas en la ruta habían quedado, se fueron a gran 
velocidad, fue entonces que Lili despertó abruptamente del trance en el que vio todos estos sucesos 
no ocurridos y posibles por ocurrir, y se encontró de nuevo frente a los combatientes tras haber 
respondido negativamente a la pregunta de si quería ir con ellos para aprender a manejar armas; fue 
por estas visiones que experimentó en esos escasos segundos que pasaron entre que el montonero se 
despidió y se acercó a la puerta de salida, que Lili cambió de opinión y les dijo: “¡Esperen!... Voy 


con ustedes.” 


(*) “..¡Y cuando uno de los nuestros caiga, caerán cinco de los de ellos!”, expresó Perón públicamente tras 
los bombardeos genocidas de 1955 a la Plaza de Mayo que constituyeron el principio del fin del segundo 


gobierno peronista. 


(2) 


Masacre en Nordelta 


-Palabras: 2.134- 


Una noche de viernes, allá por principios de la década de los años dos mil, mientras la juventud se 
empeñaba en divertirse dinamitando su salud, un joven alternaba la toma de un mate tras otro con 
un frenético atarearse con la corrección de un guion de cine que acababa de terminar de escribir y 
que esperaba fuera aceptado por productores para su realización; en eso lo llamaron por teléfono y, 
tras el saludo de convención, una voz femenina dijo: 

-En un rato te pasamos a buscar. 

-No puedo salir hoy, estoy ocupado -respondió el joven. 

-Vamos para allá. 

Y cortó. 

Al rato llegaron varios jóvenes (chicas y chicos) que llenaron de humo la casa en la que el escritor 
estaba solo, ya que sus familiares se habían ido de viaje, además de llenar las mesas de botellas de 
Fernet y vodka (esta última bebida, de la marca más económica). 

La mina que lo había llamado le volvió a decir de salir, pero él volvió a decirle que no podía por 
estar esa noche muy ocupado; al ella preguntarle con qué estaba ocupado, le dijo: 

-Recién terminé un guion para una película; me falta terminar de corregirlo y después me tocará 
acosar a productores cinematográficos y allegados a ellos para que se dignen leerlo. 

-¡Buenísimo! ¿Y de qué trata? 

-Va a ser una película del género fantástico sobre un comando del ERP que en los años setenta se 
dispone a atacar un cuartel militar y cuando al mismo ingresa, sus integrantes dan un “salto en el 
tiempo” (que es como se denomina en dicho género a los viajes temporales que ocurren por motivos 
inesperados y desconocidos) y aparecen en el primer lustro de los años dos mil en un barrio cerrado, 
barrios que, no casualmente empezaron a crearse poco después del exterminio de los grupos 
guerrilleros, ya que con los mismos funcionando, no se podrían haber creado. La cuestión es que 
una vez en dicho lugar, se muestran totalmente desconcertados y tras unos minutos de caminar, 
desde la distancia un vigilador los ve, e inmediatamente agarra su “walkie talkie” con la intención 
de alertar a los demás vigiladores de la presencia de los combatientes, pero a último momento el 
hombre, que tenía más de 50 años, desiste por creer reconocer a varios ex camaradas en el grupo 


armado cuyos integrantes (hombres y mujeres) visten ropa militar, ya que en su juventud había sido 


parte del PRT-ERP, pero se dice a sí mismo: “¡No puede ser!”, sin embargo, era... entonces se 
acerca al grupo sigilosamente y sus integrantes, que eran más o menos 12 (y había unos 60 más que 
se habían dispersado por otras áreas del “cantri”) lo apuntan con sus fusiles, ahí él dice: 
“¡Camaradas!... ¿Se acuerdan de mí?”, y pronuncia su nombre, entonces varios de los 
combatientes, tras vacilar un poco, lo reconocen y se sorprenden; bajan sus armas y el vigilador, tras 
expresarles que era una cosa increíble que estuvieran ahí, les cuenta que están en los años dos mil; 
les dice que tras menos de dos años del golpe de estado del 76, a los guerrilleros los mataron casi a 
todos, como así también a miles de militantes de partidos de izquierda que no tenían facciones 
armadas, gremialistas, estudiantes secundarios y universitarios, docentes, abogados de víctimas de 
la represión estatal, militantes de derechos humanos y familiares y amigos de víctimas de las 
autoridades cuyo único “delito” había sido reclamar por las vidas de sus seres queridos, y que los 
que sobrevivieron y eran de la izquierda revolucionaria, fueran partisanos o no, tras la represión de 
los setenta, no lograron nunca reagruparse, de ahí que el “Partido Revolucionario de los 
Trabajadores”, así como el “Ejército Revolucionario del Pueblo”, hayan dejado de existir; les 
explica que están en un “country”; “¿En un qué?”, pregunta un combatiente, y el vigilador le 
responde: “En un country, que es un área que la alta burguesía cerró para su propio uso en la cual, 
hay viviendas lujosas además de grandes espacios “naturales” en los que los conchetos construyen 
campos deportivos, y todo esto en muchos casos, en zonas de humedales que, cuando llueve, 
absorben el agua; al erradicarse los humedales, el agua de la lluvia provoca inundaciones que los 
mismos conchetos no sufren, porque disponen de terraplenes que expulsan al agua hacia fuera de 
sus ciudades amuralladas, de ahí que los “cantris”, o “barrios cerrados” (que a esta altura son lo 
mismo) sean culpables de un desastre ecológico que además, aumenta la pobreza en la sociedad, ya 
que quienes sufren inundaciones no siendo pobres, pueden perder todo (incluso la vida) y terminan 
así, volviéndose pobres, y quienes ya lo son, ¡ni hablar!, además, los habitantes de los alrededores 
de los cantris sufren comúnmente de falta de agua por los “cántriers” usarla en exceso para crear sus 
lagos artificiales y regar sus espacios verdes; les dice que todo eso constituye la más alta expresión 
del capitalismo, que nadie hace nada para contrarrestarlo y que la situación es cada vez peor porque 
ese barrio privado en que están (se encontraban en Nordelta), que acapara recursos que dejan en la 
necesidad a las mayorías, es tan solo uno de los literalmente cientos de barrios de las mismas 
características que existen en Buenos Aires y en el resto del país, que siguen proliferando en 
paralelo con el aumento de la pobreza del pueblo, dando cuenta esto de que los habitantes de dichos 
barrios (que en muchos casos son traficantes de armas, de drogas, lavadores de dinero, estafadores y 
explotadores legales e ilegales del trabajo ajeno) no son realmente parte del mismo, sino de un 
antipueblo apátrida que más que con Argentina, tanto en lo cultural como en lo humano, se 


identifica con Gran Bretaña (y el monstruo innombrable que de dicho país, deriva), entonces uno de 


sus ex camaradas le recrimina que él esté trabajando en la protección de dichas propiedades y el 
vigilador baja la cabeza por sentirse totalmente avergonzado y trata de excusarse diciéndoles que 
otro trabajo no había encontrado y que por tener una familia que mantener, no tiene opción y debe 
hacer lo que hace; les dice que además ya está viejo para hacerle la guerra revolucionaria a los 
conchetos, y que aun si así decidiera hacerlo, está solo, entonces sus ex camaradas le dicen que ya 
no está solo, que ellos están ahí y le piden que vuelva a incorporarse al ejército partisano; en ese 
momento los sesenta restantes combatientes que se habían dispersado, aparecen trayendo como 
prisioneros a otros vigiladores; los combatientes que habían hablado con el ex miembro del ERP, les 
transmiten todo lo que él les había dicho y rápidamente todos resuelven que al capitalismo asesino 
que se materializa en donde entonces estaban, hay que herirlo de muerte; uno de los combatientes le 
da un fusil al vigilador y tras éste empuñarlo, muy emocionado, dice: “Hoy vuelvo a ser joven e 
idealista”. Tras lo cual, le indica a los combatientes en dónde hay un lugar en el que mantener en 
Calidad de presos a los otros vigiladores, y después de ellos llevarlos y dejarlos ahí, el ex miembro 
del ERP (que a esta altura ya no era “ex”, por haberse al mismo reincorporado, de ahí que en ese 
momento fuera en realidad un “ex ex”), por ser un baqueano de esa área usurpada por la alta 
burguesía, rápidamente expone un panorama de la misma y da indicaciones sobre cuáles son los 
lugares por atacar primero, siendo los mismos, por supuesto, los más cercanos a la salida; también 
les indica cuáles son los lugares en que se guarda combustible; entonces, los poco más de 70 
combatientes se separan en varios grupos y empiezan a tirar granadas de mano y otros explosivos; 
algunos, tras hacerse con bidones de nafta, los derraman en las mansiones y después tiran fósforos 
encendidos, y cuando los infames nordeltenses apátridas tratan de escapar de sus castillos, son 
fusilados, lo cual resulta en que muera cualquier cantidad de conchetos. Después el comando del 
ERP vuelve a saltar en el tiempo resultando esto en que al llegar las autoridades, a ninguno de sus 
miembros encuentren y... bueh... ese sería más o menos el final. 

Entonces todos los jóvenes que con gran atención habían escuchado lo que el escritor dijo, 
coincidieron en que la idea era buenísima, por lo cual, aplaudieron fervorosamente; la mina que lo 
había llamado, dijo: 

-¡Uaaaaau, che! ¡Nunca escuché un final más feliz!... ¿Y cómo se va a llamar la película? 

-“Masacre en Nordelta”. 

Al escuchar el nombre del proyecto, todos rieron. 

Y tras un rato de escabiar, fumar y hablar de cualquier cosa, la mina volvió a insistirle al escritor 
con salir (los demás hicieron lo mismo) y finalmente lo convencieron, entonces, estando en el sur 
del Gran Buenos Aires, se subieron a una Renault Trafic que manejaría el único de los ocho jóvenes 
del grupo que esa noche no había tomado ni tomaría alcohol, y se dirigieron a una autopista con 


destino a... “¿Dónde?”, preguntó el escritor, pero nadie respondió, y tras canciones que muchos 


cantaban procedentes de los parlantes del pasacassette, alguien le preguntó si se sabía canciones de 
los años revolucionarios, y claro que él se sabía varios temitas argentosetentistas que, gracias al 
vodka barato que en la camioneta había consumido, empezó a cantar sin necesidad de que le 
insistieran: 

-¡Montoneros FAR y ERP! ¡Con las armas al poder! ¡Montoneros FAR y ERP! ¡Con las armas al 
poder! 

Y tras apenas dos veces de pronunciar esas palabras, los restantes ocupantes de la camioneta 
cantaron con él ésa, y otras canciones de liberación como las que dicen: Santucho, Pujadas, la 
patria liberada. Santucho, Pujadas, la patria liberada. /// Todos los guerrilleros, son nuestros 
compañeros. Todos los guerrilleros son nuestros compañeros, y: Ya van a ver. Ya van a ver. Cuando 
venguemos (a) los muertos de Trelew. Ya van a ver... 

Y tras salir de la autopista, encontrándose ya en el norte del Gran Buenos Aires, más precisamente 
en el municipio de Tigre, se acercaron a una zona en que el escritor nunca antes había estado, por lo 
cual le preguntó a la mina que lo había ido a buscar, que era la persona del grupo con la que más 
relación tenía, en dónde estaban, ella, señalando un lugar en la distancia a través de una ventanilla, 
le dijo: 

-Estamos llegando a Nordelta. 

Estacionaron la Trafic y de la misma bajaron, y mientras reían, bailaban y cantaban canciones 
revolucionarias (cosa que el escritor no habría hecho de no haber estado muy alcoholizado, por eso 
digo: ¡aguante el alcohol!, dado que, como dice más o menos Horacio Guarany en una película en la 
que alude a su padre, que era una persona triste y desanimada, salvo cuando tomaba alcohol, ya que 
bajo sus efectos, reía, bailaba y cantaba: “¿Qué tan malo puede ser el alcohol si le devuelve a un 
hombre el canto, el baile y la risa?”), apareció un patrullero del cual bajaron tres guardianes del 
capital (o sea, tres policías) que de pésima manera, le pidieron al grupo de jóvenes que transitaba 
por una vereda, que pusiera las manos contra la pared, y una vez que todos y cada uno de ellos así 
lo hizo, tan sólo por diversión, uno de los policías le dio un culatazo en la nuca a uno de los jóvenes 
que lo hizo caer; una vez en el piso, otro de ellos lo pateó y todos los jóvenes los insultaron y a 
punto estuvieron de lanzarse sobre ellos y ser por los policías, asesinados, ya que estos los 
apuntaban con sus armas, y fue al ver esta situación que un grupo armado de más o menos 12 
personas, cuyos integrantes (hombres y mujeres) estaban vestidos con ropa militar, apareció y 
redujo a golpes a los tres policías así como a aquel que se había quedado en el patrullero; uno de los 
que pertenecía al grupo armado, preguntó: 

-¿En dónde estamos? 

Entonces el escritor, mirando al combatiente con gran sorpresa, se le acercó y le dijo: 


-Cerca de Nordelta. 


-¿De dónde? -preguntó y miró a sus compañeros que, con gestos evidenciaron no haber tampoco 
escuchado nunca de ese lugar. 

Entonces el escritor estuvo seguro de que no se equivocaba al asumir que el desconocimiento del 
infame vocablo de “Nordelta”, daba cuenta de que los individuos procedían de otro tiempo. 

Tras unos breves instantes de silencio, la mina que al escritor había ido a buscar, por 
evidentemente haber asumido lo mismo que él sobre quiénes eran esas personas vestidas de verde, 
empezó a cantar lo siguiente: 

-¡Todos los guerrilleros, son nuestros compañeros! ¡Todos los guerrilleros, son nuestros 
compañeros! 

Y fue secundada por todos los demás jóvenes que a esa altura habían perfectamente entendido que 


la ficción se estaba volviendo realidad. 


(3) 


Contraofensiva intraterrestre 


("Contraofensiva intraterrestre" es una suerte de continuación de mi cuento: "Escribiendo en el no tiempo", 


publicado en mi libro: “Material subversivo”). 


-Palabras: 3.423- 


Silencio que concluye 


Es extraño que lo de los setenta del siglo veinte haya quedado silenciado casi por completo por 
más de dos décadas, y no me refiero a la represión estatal, ya que de eso se habló y mucho, sino al 
contexto en que ocurrió, al punto que los que nacieron al final de dicha década y en las siguientes, 
poco y nada saben al respecto, pero también es lógico por dos motivos: uno es que la represión 
estatal fue tan cruenta, que eclipsó a todo lo demás, de ahí que durante años fuera eso lo único 
claramente visible, y el otro es que las leyes de impunidad que se crearon, llevaron a que en los 
programas educativos oficiales impuestos por los gobiernos que a dichas leyes dictaron, tal periodo 
fuera por propia conveniencia, sistemática y deliberadamente omitido (extrañamente, tras haberse 
derogado tales leyes, la información sobre el periodo en cuestión, siguió estando ausente en el 
ámbito escolar), pero el tiempo pasó y ahora sí se puede hablar de todo aquello que fue silenciado, y 


en ese poderse hablar de todo lo silenciado, considero que me corresponde hacer mi parte. 


Solidaridad en aumento 


A fines de 1972 yo tenía 12 años; vivía con mis padres y hermanos a la vuelta de una casa 
abandonada en la que habitualmente entrábamos junto a otros chicos del barrio ya que tal ingreso 
constituía una modesta pero nada despreciable, aventura; dicha casa un día empezó a ser restaurada 
y ocupada, entonces, la aventura mencionada, para todos los pibes del barrio llegó a su fin y maldije 
a sus ocupantes; poco después, en el frente de la misma fueron pintadas proclamas a favor de Perón 
que dieron cuenta de que en ese lugar empezó a funcionar una unidad básica de la Juventud 
Peronista, lo cual resultó en que a diario mucha (muchísima) gente de una edad media de veinte 
años, entrara y saliera de ese lugar en el que se preparaban tareas que para mí, eran entonces 


desconocidas. Ahora sé que en tal lugar, los militantes se organizaban para prestar ayuda en los 


barrios carenciados consistente en reparar y/o construir viviendas, recibir donaciones de ropa y 
alimentos para repartirlas entre los pobres, brindar apoyo escolar, reparar y/o comprar e instalar 
luminarias públicas en caso de que la municipalidad no lo hiciera, proveerle asistencia médica a los 
vecinos que de ella carecían, lo cual no era difícil ya que la Tendencia Revolucionaria del 
Peronismo estaba constituida por gente de todos los niveles socioeconómicos, no siendo la 
excepción el sector “profesional” de la población, por eso es que cuando en los barrios proletarios 
se necesitaba de ayuda profesional, tanto en lo sanitario (*) como en lo edilicio, no faltaran los 
médicos ni los arquitectos brindando sus servicios ad honórem, y muchas otras cosas así; esta gente 
que se unía con el objetivo de ayudar a la parte más desfavorecida de la sociedad, era en esos 
primeros años de los setenta, cada vez más, lo cual equivale a decir que la solidaridad era cada vez 
mayor, y no sólo en el Área Metropolitana de Buenos Aires, sino también, en todos los grandes 
centros urbanos de todas las provincias del país desde donde, como reguero de pólvora, la 
solidaridad se empezó a extender hacia las zonas rurales, y esto ocurría en todos los sectores de la 
sociedad, o sea: en las escuelas, las universidades, las fábricas, los talleres, los clubes de barrio, etc., 
etc., etc.; en todos esos lugares había un número cada vez mayor de gente que se sumaba a las 
organizaciones de izquierda revolucionaria (peronistas y no peronistas) con el objetivo de mejorar 
las condiciones de su propio ámbito y el ajeno, realizando así, la ayuda social que el estado no 
realizaba, y cuando cosas así ocurren, el estado ve dañada a su imagen y reprime a la solidaridad 
que lleva a los individuos a realizar actos de ayuda desinteresados, lo cual implica reprimir a la 
gente que con el “virus de la solidaridad” haya sido infectada o que las autoridades consideren que 
está en condiciones de serlo, y lamentablemente, así se terminó haciendo y a una escala sin 
precedentes en el país. 

Yo era parte de una familia de clase media, por lo cual, la ayuda ya referida nunca me hizo falta, 
pero sí conocí a mucha gente que pasaba necesidades que en gran medida disminuyeron gracias a la 
ayuda del colectivo de la izquierda revolucionaria, por eso es que a mí me consta que no había 
segundas intenciones en la gente perteneciente a los llamados frentes de masas; todo lo hacía 
desinteresadamente, es decir: por pura solidaridad, a diferencia de sus cúpulas cuyos integrantes 
fueron quienes crearon a dichas organizaciones de superficie que, en el caso de casi todas las de 
corte peronista, era la de Montoneros, que fue una organización armada que se inició con pocos 
miembros con el objetivo de reprimir a los represores del estado (así lo entendió la mayoría y por 
eso tuvieron en un comienzo, apoyo masivo de la sociedad) y presionar al gobierno para que dejara 
a Perón (que en ese entonces estaba proscrito) volver al país y postularse para la presidencia, pero 
que con la popularidad que rápidamente ganó, se convirtió en una mega organización cuyas 
autoridades fueron elevándose velozmente hasta quedar tras poco tiempo totalmente aisladas del 


sector medio y bajo (lo cual le pasa a la cúpula de TODA organización cuando se vuelve grande, sea 


de la índole que sea), de ahí que sus mismos ex integrantes suelan reivindicar a la generalidad de los 
montoneros y a su causa, pero no así, a sus dirigentes que, enceguecidos en sus intentos de detentar 
el poder estatal, dejaron de distinguir entre represores del estado y gente común, y perpetraron así, 
atentados con cada vez mayor frecuencia en los que no sólo murieron personas pertenecientes a la 
represión estatal, sino también, personas ajenas a ella; esto resultó en que la mayor parte de la 
sociedad dejara de apoyarlos, no obstante lo cual, seguían, al igual que los militares, 
autoproclamándose “defensores” de un pueblo que en su accionar, mayormente ya no los justificaba 
(como tampoco justificaba a los milicos), pero sí justificaba y apoyaba a los frentes de masas que 
habían creado, por entender que sus acciones (a diferencia de lo que dicen los derechistas que 
acusan a toda La Tendencia de haber sido guerrillera/terrorista) nada tenían que ver con la lucha 
armada de Montoneros, ya que las mismas estaban constituidas por acciones de ayuda social y 
eventualmente, políticopartidarias, de ahí que no haya incoherencia en el hecho de que en paralelo 
con la disminución del apoyo popular a Montoneros, haya aumentado la adhesión de la población a 
dichos frentes de los cuales, el más destacado era el constituido por la JOTAPÉ, que si bien no fue 


creado por Montoneros, terminó siendo por ellos, liderado. 


(*) El autor del libro (o sea, yo, Martín Rabezzana) no comparte la visión positiva que el personaje de este 


texto que cuenta la historia, parece tener sobre la medicina oficial. 


Añoranza 


Viendo las necesidades que tantas personas tienen en la actualidad, añoro el tiempo en que la 
solidaridad en la población era masiva... Insisto con que la ayuda que venía de La Tendencia era 
desinteresada, a diferencia de la estatal que se realiza en parte por intermedio de asistentes sociales 
que las autoridades manda a las zonas carenciadas (así como también manda sociólogos y 
psicólogos); esa gente que se disfraza de “solidaria” y cree que los pobres desconocen cuál es su 
verdadero fin, en toda área necesitada es rápidamente reconocida como espía del estado cuyo fin 
oficial de ayudar a los pobres, es totalmente falso siendo el verdadero, el de realizar informes sobre 
las personas en pos de que las autoridades sepan quiénes, por organizarse con el objetivo de 
conseguir mejores condiciones de vida, constituyen una amenaza posible para los intereses de una 
minoría económicamente poderosa (que es el grupo de la sociedad que creó al estado para 
protegerse de las masas) y se los pueda reprimir adecuadamente, ya sea por intermedio de las mal 
llamadas “Fuerzas de seguridad”, la milicia o la psiquiatría (esta última fuerza estatal represora, 


increíblemente no es todavía reconocida como tal por la mayoría). 


Como es sabido, cuando empezó la represión a gran escala de los frentes de masas ya referidos, 
perpetrada por la Triple A (ya en 1973, durante la presidencia de Lastiri, que no era más que un 
títere de Perón, y no así tras la muerte del general, que es lo que quieren creer muchos de la 
izquierda peronista en pos de exculparlo a Perón, porque, de no hacerlo y admitir así que el 
mismísimo Pocho los mandó masacrar, sería injustificable por absurdo, seguir llamándose 
“peronistas”, y lo es, ya que Perón, aun de no haberle ordenado en ese sentido nada al principal 
organizador de la Triple A -o sea, a López Rega-, lo dejó hacer lo que quiso, que es igual a que le 
hubiera ordenado reprimir), Montoneros pasó a la clandestinidad y tal agrupación no accedió al 
pedido de los militantes de La Tendencia de envío de combatientes para protegerlos, lo cual resultó 
en que los frentes de masas, cuyos lugares de reunión principales eran las por todos en aquel 
entonces conocidas, unidades básicas, quedaran totalmente desprotegidos y a merced de los sicarios 
de la derecha peronista. Cosas así, dan cuenta de por qué comúnmente los montoneros de los 
niveles medios y bajos, despreciaban (y los que siguen vivos, aún hoy desprecian) a su propia 
cúpula; desprecio que, como ya dije, allá por el ?73, en la población era general, aunque el mismo 
alternara habitualmente con la simpatía por todos saber que pese a lo injusto y arbitrario de muchas 
de sus acciones, Montoneros seguía siendo una organización que reprimía a esos represores de las 
masas que son los integrantes de las Fuerzas Armadas y de “seguridad”; esta incoherencia en lo que 
a sentir respecta, no debería sorprender a nadie ya que es un hecho innegable el que todo lo 
existente se conformó a partir de mezclas, por lo cual, lo único puro es la nulidad; cada cosa que 
existe, es necesariamente resultado de una mezcla, y en el ámbito de los sentimientos no se da la 
excepción, por lo cual, la simpatía hacia alguien o algo, puede perfectamente coexistir con el 
repudio, y esto mayormente era lo que se daba en el sentir de la población no politizada e incluso, 
entre los mismos integrantes de La Tendencia, hacia Montoneros; recuerdo haber llegado a escuchar 
una conversación que se dio entre militantes de la JP mientras yo pasaba junto a unos amigos frente 
a la unidad básica de mi barrio, en que uno le decía a otro: 

-Yo banco a los montos mientras estén fuera del gobierno, pero cuando lleguen al mismo, tendré 
que oponerme a ellos porque estoy seguro de que cuando ya no nos necesiten, no van a dudar en 
reprimirnos igual o más que el gobierno actual. 

Años después, con una comprensión mayor de la situación social de aquel entonces, consideré que 
fue justamente eso lo que a los mismos Montoneros les ocurrió con Perón, ya que él los bancó 
mientras estuvo fuera del poder y ellos presionaban al gobierno para que lo dejaran volver al país, 
pero cuando (gracias a ellos) lo consiguió, pasaron a ser considerados por el general, rivales 


peligrosos a los que había que exterminar. 


Ofensiva y contraofensiva 


Un día, allá por 1974, a la unidad básica empezó a ir varias veces por semana una mujer que, por 
supuesto, vista desde mi perspectiva de chico (yo ya tenía 14 años), era grande, si bien 
probablemente tuviera tan solo poco más de veinte años; a mí me encantaba; tras verla repetidas 
veces llegar a determinada hora, empecé a salir “casualmente” con la intención de cruzarme con 
ella; así ocurrió y tras varios días de verme, me empezó a saludar; tal intercambio de saludos era 
generador en mí, de una emoción imposible de transmitir con palabras. 

Una tarde del año recién referido, mientras me encontraba junto a otros pibes del barrio sentado 
en la vereda de mi casa situada a unas cuadras de la Plaza de la Cruz de la ciudad de Quilmes, todos 
escuchamos una explosión; ninguno de nosotros se puso demasiado nervioso porque era algo 
habitual por esos tiempos; nunca se sabía quién había sido el perpetrador del hecho, ya que tanto 
Montoneros como así también, el ERP y la Triple A, fueron grandes cultores de los explosivos. La 
cuestión es que aun sin tener gran apuro, uno de los chicos, con gran displicencia, dijo: 

-Bueno... por las dudas va a ser mejor que cada uno se vaya a su casa. 

Todos asintieron y los ocho jóvenes rumbiaron para sus respectivas viviendas menos yo, que 
permanecí sentado en el cordón de la vereda un rato en soledad; como al minuto, tras mis amigos 
haberse ya ido, vi correr en dirección a donde yo estaba a la chica militante de la unidad básica ya 
mencionada, que me dijo: 

-¡Andate de acá, que es peligroso! 

Entonces, al ser obvio que estaba escapando, me levanté apuradamente y señalándole la dirección 
en la que quedaba mi casa e inmediatamente, hacer un gesto de pedido de que hasta la misma 
conmigo fuera, le dije: 

-¡Vivo allá! 

Entonces ella se detuvo y por saber que pondría en peligro a mi familia si a la casa en cuestión, 
ingresaba, dijo: 

-¡No no! ¡Andá vos solo a tu casa ya mismo, y quedate ahí! 

Y volvió a correr, pero yo empecé a correr tras ella y tras alcanzarla, le dije: 

-¡Seguime! 

Ella me decía que no pero como yo insistí en correr junto a ella, finalmente me hizo caso y me 
siguió unas cuadras hasta que llegamos a la calle Olavarría casi esquina Libertad; en ese lugar había 
una casa que había sido refaccionada para oficiar de sala de ensayo; yo tenía llave para ingresar a la 
misma por estar trabajando en ese lugar en calidad de limpiador, y sabía que a esa hora estaba 
desocupada; entramos al lugar y miramos subrepticiamente por la ventana; no pasaron muchos 
segundos hasta que vimos pasar corriendo a varios integrantes de la siniestra patota de Pocho, 


entonces la chica se aferró a mí y temblorosamente, dijo: 


-Ahí están. 

Yo tenía plena conciencia de la peligrosidad de la situación, sin embargo, en ese momento no tuve 
miedo porque el mismo había sido completamente anulado por la presencia de la chica cuya 
cercanía me había emocionado sobremanera, así como me había conmovido en lo más profundo, el 
contacto que conmigo hizo. 

Tras varios segundos de mirar en derredor, uno de los integrantes de la patota, dijo: 

-Busquemos en la otra cuadra. 

Y se fueron. 

Tras los sicarios irse, la militante revolucionaria respiró aliviada. 

Tras varios segundos de silencio, dirigiéndome una hermosa sonrisa, me dijo: 

-Gracias. 

Yo, totalmente inhibido por su para mí, deseada, anhelada y reverenciada presencia, muy 
tímidamente le dije: 

-No, de nada. 

Después me preguntó mi nombre y tras yo responderle, le pregunté a ella el suyo. Ella respondió: 

-Eugenia. 

Pero poco nos duró la tranquilidad porque los integrantes de la patota volvieron a pasar por el 
frente de la sala de ensayo y esta vez, con toda la intención de a la misma ingresar, entonces 
Eugenia me dijo: 

-¿Hay otra salida? 

-Sí, cruzando el patio. 

Y hasta la puerta que daba al mismo fuimos, pero estaba cerrada y yo no tenía la llave, y tras 
decírselo, aun sabiéndolo inútil, nos escondimos los dos tras un sillón, y entonces sí tuve miedo, 
porque los sicarios rompieron la puerta de entrada e ingresaron; eran cinco y blandían armas largas; 
uno de ellos agarró a Eugenia de los pelos y le dijo: 

-¡Cómo me voy a divertir con vos, pendeja! 

Entonces yo le grité que la soltara y otro integrante de la patota me dio un golpe en el rostro que 
me hizo caer; Eugenia los insultó y también ella fue golpeada por el que la tenía sujeta y los demás, 
pero fue que, a los pocos segundos se empezaron a escuchar ruidos que venían de abajo, entonces el 
sicario que tenía agarrada a Eugenia, la soltó y dijo: 

-¿Qué es ese ruido? 

Y se acercó hasta el lugar del cual provenían los extraños sonidos; le dijo a sus colegas de 
represión que sacaran la alfombra que parecía cubrir un sótano, y cuando lo hicieron y el sicario 
levantó la puerta que, efectivamente, a un sótano daba, del mismo emergió una mano que no era 


humana ni animal no humana, que arrastró al represor hacia su interior y después, cerró la puerta; el 


tipo gritó desesperadamente pidiendo ayuda ante la mirada azorada de todos los que en el lugar, 
estábamos, pero ninguno de sus compañeros hizo nada, y tras unos treinta segundos, sus gritos 
cesaron; los represores evidenciaron miedo, por lo cual, tardaron en reaccionar; tras algunos 
segundos finalmente uno de ellos le dijo al que parecía tener dentro del grupo, menor jerarquía: 

-Abrí la puerta del sótano, así cuando esa cosa salga, le disparamos. 

-No. Abrila vos —le respondió. 

Entonces el primer represor lo apuntó con su arma y le dijo: 

-¡Abrí ya, la puta que te parió! ¡Que si no, te cago a tiros ya mismo! 

Entonces el tipo abrió la puerta horizontal que daba acceso al sótano y cuando del mismo 
lentamente la criatura empezó a egresar, los tres sicarios restantes, dispararon cualquier cantidad de 
veces contra ella que, como si nada hubiera pasado, permaneció firme e impertérrita; cuando se 
quedaron sin balas, la criatura, con la velocidad de un rayo, arrastró uno por uno a los cuatro 
represores hacia el sótano que, al igual que su primer compañero, gritaron durante unos treinta 
segundos tras los cuales, lo que siguió fue un silencio absoluto; entonces, producto de la balacera 
que se escuchó desde el exterior, cuatro represores que se encontraban esperando en dos autos en la 
Calle, ingresaron a la sala de ensayo blandiendo sus armas; inmediatamente la criatura volvió a salir 
del sótano e hizo con ellos lo mismo que con los anteriores había hecho, mientras Eugenia y yo, nos 
abrazábamos mutuamente creyendo presentir que nosotros seríamos las siguientes víctimas de ese 
extraño ser, al que no tengo palabras para describir, pero la historia no habría de continuar así, ya 
que tras llevarse hacia el sótano a los últimos represores que al lugar habían ingresado, no volvió a 
salir; cuando tras más o menos un minuto logramos reaccionar, fuimos rápidamente hacia la puerta 
de salida y ganamos la calle. 

Ya lejos de la sala de ensayo, Eugenia me abrazó y me dijo: 

-Ahora sí; andá a tu casa. 


Me dio un beso y se fue. 


Poscontraofensiva 


Al día siguiente de los hechos ya referidos, me encontré con el dueño de la sala de ensayo y me 
dijo que alguien en la misma había irrumpido el día anterior y que por eso había tenido que poner 
otra puerta, tras lo cual, me dio una copia de su llave; me dijo también que el caso era raro porque 
no le habían robado nada; ante esto, yo nada dije, ya que sabía que no me creería si le decía lo que 
había pasado (lo de la patota sí me lo habría creído, pero lo de la criatura, seguramente no), y me 
llamó la atención que no mencionara a las vainas servidas (que eran muchas) que habían quedado 


desparramadas por el piso tras los disparos efectuados por los represores que integraban la patota de 


la derecha peronista;... por ahí no mencionó nada al respecto por no preocuparme, o por ahí la 
criatura se llevó a su hábitat subterráneo dichos elementos tras Eugenia y yo, habernos ido, pero sí 
mencionó que en la sala había un aroma extraño (y claro...: la pólvora). 

Esa misma semana volví a trabajar en la sala de ensayo y les puedo jurar sin faltar a la verdad, que 
no tuve ningún temor, ya que sentía que en ese lugar estaba mejor protegido de la represión estatal 
que en ninguna otra parte del mundo. 

A Eugenia nunca más la volví a ver, sin embargo, en estos cuarenta y ocho años que pasaron, no 
hubo siquiera un día en que no haya pensado en ella. 

Nunca se volvió a saber de ninguno de los nueve represores de la patota de la Triple A que esa 


tarde nos persiguieron; hasta la actualidad (año 2022) permanecen en calidad de desaparecidos. 


(4) 


La anticiencia = camino de liberación 


-Palabras: 1.497- 


En una reunión de una agrupación política en formación, alguien dio su opinión sobre por qué 
ciertas personas empoderadas se conducen de determinado modo, y previo a la misma, realizó un 
preámbulo que no pasó desapercibido para uno de los individuos que del debate, participaba; le 
dijo: 

-Lamentablemente es bastante común eso que acabás de hacer. 

-¿A qué te referís? 

-A eso de decir: “Yo no soy psicólogo, pero...” y ahí empezar a exponer un análisis personal de 
por qué alguien hace lo que hace, como si hubiera que haber cursado estudios en psicología para 
poder con fundamento opinar sobre temas relativos a la conducta, y eso da cuenta de que vos, al 
igual que tanta otra gente de hoy en día, convalidás que ciertos conocimientos (y sus respectivos 
tratamientos), en este caso, psicológicos, sean propiedad privada de un grupo determinado de 
personas, de ahí que antes de ingresar a dicho campo, pidas permiso por sentir que el mismo no es 
tuyo, cuando en realidad, dicho campo ES DE TODOS, por eso TODOS nos podemos y nos 
DEBEMOS meter, y si hay que echar a alguien de dicho campo, es a aquellos que lo tienen 
alambrado y dicen que les pertenece. 

Entonces la persona que había realizado el mencionado preámbulo, dijo: 

- Y... pero es lógico que alguien que estudió una determinada materia tenga un conocimiento 
mayor de ella que alguien que no la estudió y, por consiguiente, que el primero tenga una opinión 
sobre la misma, más válida que el segundo. 

-Y eso, según vos, significa que su palabra vale más que el sentido común de los no diplomados 
cuando el mismo lleva a concluir algo totalmente distinto a lo expresado por el “experto”. 

- Y, en muchos casos sí, ya que hay cosas que a simple vista parecen ser de una manera y creemos 
entenderlas, pero al analizarlas en detalle las redescubrimos y reinterpretamos de manera 
completamente diferente. 

-Entonces, si por ejemplo, yo viera que alguien que consume psicofármacos prescritos por una 
autoridad médica, no se puede ni levantar de la cama y que cuando lo hace anda arrastrándose 


lastimosamente porque en lo físico y anímico está destruido (además de padecer de toda una serie 


de otras cosas que antes de tomar dichas drogas, no padecía), y mediante el ejercicio del más 
elemental razonamiento, desacreditara al profesional de la antisalud de turno que los haya prescrito 
al decirle: “Esas pastillas que tomás, te están haciendo MAL”, vos me descalificarías diciéndome: 
“No sos médico. No tenés conocimientos para opinar sobre temas de salud”... o si el cielo se 
cubriera de nubes negras, empezara a relampaguear y en base a eso yo expresara que se aproxima 
una fuerte tormenta, vos me descalificarías diciéndome: “No sos meteorólogo, no tenés 
conocimientos para opinar sobre el clima”, ¿o no?... En tales casos, según vos, ¿cuál de nosotros 
habría expresado algo ridículo? La respuesta es obvia, porque hay cosas que son taaaan evidentes, 
que no requieren de ningún estudio para ser comprendidas ni interpretadas correctamente; otro 
ejemplo: si una cantidad determinada de plata te alcanza para comprar cada vez menos cosas, ¿tenés 
que ser economista para poder sacar una conclusión sensata al respecto?, que, claro está, en este 
caso no podría ser otra que la siguiente: el ministro de economía está haciendo las cosas mal. ¡Por 
supuesto que no!, sin embargo, si expresás cosa tal delante de un economista oficialista del 
gobierno durante el cual se da el periodo de recesión en que vivís, no te va a decir que tenés razón, 
ya que mediante toda una serie de sofismos, que por su complejidad no podrás rebatir, salvo que vos 
mismo seas economista, te va a querer convencer de que la situación económica está cada vez 
mejor, y que tu falta de conocimientos técnicos en materia económica te llevan a interpretar los 
hechos de manera equivocada; te va a decir cosas como que lo que considerás un retroceso, es en 
realidad una toma de impulso necesaria para irse con todo para adelante, de ahí que creas que todo 
está cada vez peor cuando en realidad, según él, todo está cada vez mejor, y lo más grave de esto es 
que si el economista tiene buen manejo de la palabra, podría llegar a convencerte aunque tu 
situación siga claramente desmejorando, es decir, aunque la plata a vos y a la mayor parte de la 
población, te siga alcanzando cada vez para menos cosas, y esto pasa con todas las ciencias bajo 
cuya tiranía, vivimos; todas ellas tienen representantes que continuamente nos quieren vender que 
toda una serie de cosas que todos reconocemos mediante el ejercicio del razonamiento más 
elemental, en su carácter negativo, son en realidad, de carácter positivo, así como que lo positivo es 
en realidad, negativo, cuando eso es lo que le conviene al sistema de dominación para cuya defensa 
han nacido TODOS LOS DIPLOMADOS EN CIENCIAS... Las ciencias son usadas para hacerse 
con el poder y una vez en el mismo, las autoridades se sirven de ellas para suprimir toda autonomía 
de pensamiento en la población, que cuanto más intelectualizada está, menos confía en su propio 
criterio y más confía en el de aquellos que están diplomados en ciencias (¡qué paradoja! La gente 
más intelectualizada es la menos pensante), ya que eso le permite a los empoderados mantener y 
acrecentar su poderío, y no es “el mal uso” que se le da a las ciencias, el problema, sino la 
intelectualización excesiva que convierte a una persona común, en científica y en cientificista 


cuando llega a su grado más alto de corrupción como ser humano, es decir, el problema del 


sometimiento de unos pocos a las mayorías, es causado por las ciencias, ya que es la naturaleza 
misma de ellas lo que lleva a actuar despiadadamente porque en el exceso de intelectualización que 
deriva en una inteligencia cada vez mayor, hay, como cosa inevitable, una crueldad progresivamente 
mayor, de ahí que la intelectualización que para mí, es válida, es la que llega hasta el punto en que 
uno tiene conocimientos suficientes como para cuestionar a las ciencias pero sin llegar a ser experto 
en ellas, y cuando se da ese cuestionamiento, lo que sobreviene tarde o temprano de modo 
inevitable, es el descrédito subversivo y liberador... Por ejemplo: ¿qué pasaría si durante un sistema 
monárquico que, como tal, se basa en la creencia en que un dios le dio autoridad a una persona para 
gobernar a las masas, si todos sus gobernados se hicieran ateos? ¿Se sostendría o se vendría 
abajo”... El sistema actual se basa en las ciencias para ejercer la dominación, de ahí que haya 
científicos en todo lugar en donde hay poder;... ¿qué pasaría si en esta era cientificista todos 
dejáramos de creer en las ciencias? ¿Se sostendría el control social y la represión estatales que 
justamente, dependen de las ciencias para su funcionamiento? Obviamente la respuesta es NO; no 
se sostendría, se vendría abajo, de ahí que el combate por realizar, no deba ser contra el capital 
económico, sino contra el capital intelectual que está concentrado en sectores denominados 
“científicos”, y no significa lo que propongo que pretenda que todos nos volvamos científicos para 
atacar a la ciencia, ya que eso sería como pretender erradicar a la violencia armada de determinado 
grupo, proponiendo que todos nos armemos para combatirlo. Lo que propongo es dejar de creer en 
las ciencias ya que han venido, no a reemplazar a las religiones, sino a sumarse a ellas dado que son 
sus diversificaciones solidificadas. 

Mientras el individuo decía estas cosas, las personas a su alrededor se mantenían en silencio 
prestando gran atención a lo que escuchaban, no significando esto que estuvieran de acuerdo con lo 
expuesto, de hecho, su lenguaje gestual daba cuenta de que no lo estaban en absoluto, sin embargo, 
aun quienes de entre ellas pensaban rebatirle al discursista todos y cada uno de sus fundamentos, 
esperaron a que terminara de hablar para hablar ellas. 

El individuo anticiencia, tras una breve pausa, continuó diciendo: 

-Debemos enarbolar la bandera de la anticiencia, ya que en la destrucción del dios ciencia, está la 
única liberación verdadera; debemos terminar de una vez y para siempre con la creencia 
supersticiosa según la cual, la ciencia es la verdad; debemos desacralizar a todo aquel que, por su 
título científico, está investido de facultades impositivas sobre los demás, debemos... 

Y mientras decía esto último, el individuo, para sorpresa de todos aquellos que lo escuchaban, se 
empezó a volver translúcido, y tras escasos segundos, se hizo totalmente inaudible y después, 
invisible. 

Las más o menos 25 personas que participaban del debate, estaban totalmente sorprendidas y 


entre ellas se preguntaron qué le había pasado al individuo anticiencia; se dijeron cosas de tipo: 


“Habrá sido una proyección psíquica de alguien”; “Habrá sido un viajero de otra dimensión”; 
“Habrá sido un extraterrestre”, pero ninguna de ellas tuvo razón; la respuesta al por qué de su 


desaparición, es la siguiente: nadie había creído en él. 


(5) 
Cita envenenada y veneno en la cita 


-Palabras: 1.456- 


Año 1976; primeros días de marzo; las reuniones de los militantes políticos eran, en la Argentina 
de entonces, cada vez más espaciadas, secretas, y tenían mínima concurrencia, ya que a todo esto 
había obligado la persecución de las autoridades cuyo cruento accionar, se había magnificado con la 
aparición de la Triple A tres años antes, de ahí que ya no se debatiera abiertamente en centros de 
estudiantes, sindicatos ni en unidades básicas, sino subrepticiamente en la casa de alguien, e 
intentando siempre aparentar que la reunión era de carácter social; una vez la misma concluida, lo 
debatido le era comunicado a otro sector de la agrupación mediante un delegado que se ponía en 
contacto con otro delegado de ese otro sector en algún lugar público, que era casi siempre una 
plaza; cuando la cita entre ambos era delatada por alguna de las partes y daba esto lugar al secuestro 
de un militante por parte de sicarios del estado, se hablaba de “cita envenenada”. 

Las caídas de compañeros por “envenenamiento” de las citas, pese a los recaudos que los 
militantes tomaran, eran cada vez más comunes, de ahí que en dicho año no hubiera casi ningún 
militante que hubiera sido designado delegado, que concurriera a una cita sin la pastilla de cianuro 
que la cúpula montonera había dispuesto que debía repartirse entre sus militantes así como entre 
todos aquellos pertenecientes a los frentes de masas, para que, en caso de verse acorralados por los 
represores, pudieran suicidarse y evitar así toda posibilidad de incurrir en delaciones al ser 
sometidos a los tormentos que ellos infligían. 

En medio de este clima extremo de violencia política, en Bahía Blanca, provincia de Buenos 
Aires, dos jóvenes militantes de la Juventud Universitaria Peronista (un varón y una mujer), 
acordaron encontrarse cierta tarde en la plaza Rivadavia; la chica fue la primera de los dos en llegar 
al lugar convenido y se sentó en un banco no muy próximo a la calle, que era lo que la otra parte 
había pedido que hiciera; tenía una rosa en una mano que constituía el distintivo acordado para que 
el otro delegado (que nunca la había visto) la pudiera reconocer, y así ocurrió, ya que incluso desde 
una gran distancia, el joven la reconoció y se le acercó; tras saludarla y sentarse a su lado, con gran 
nerviosismo le comunicó ciertas cosas que en la reunión de su sector de la JUP se habían resuelto, 
mientras a lo lejos miraba disimuladamente a un compañero que en un banco fingía leer una revista 
cuando en realidad estaba ahí para vigilar el área y advertirle con una seña si veía algún indicio de 


peligro. 


La mujer miraba demasiado hacia los autos que pasaban, sobretodo a uno, por lo que su 
interlocutor le preguntó: 

-¿Qué pasa? 

-Nada -dijo ella. 

Y podía ser que no fuera “nada”, o sea, que su nerviosismo evidente fuera sencillamente el propio 
de la situación; él también, como ya dije, estaba muy nervioso y miraba mucho a los autos por si de 
alguno de ellos bajaban personas malintencionadas, y fue de hecho por este motivo que decidió 
adentrarse más en la plaza ya que suponía que de los sicarios querer secuestrarlo, al decidirse a 
agarrarlo, esperarían a que estuviera cerca de la calle para poder subirlo rápidamente a un auto, fue 
por eso que le dijo a la chica: 

-Vamos mejor para allá -y le señaló un monumento en el centro de la plaza, pero ella dijo: 

-¡No no! Mejor quedémonos acá porque... el sol me hace mal -e instantes después, mientras 
señalaba un banco muy próximo a la calle, agregó: -Ahí hay más sombra que acá; sentémonos allá. 
Entonces el joven sintió en su boca un gusto como a cianuro, si bien la pastilla de ese veneno la 
tenía en un bolsillo y no en la boca, lo cual lo llevó a concienciar que el veneno estaba impregnado 

en la cita en curso, máxime cuando al buscar con la mirada a su compañero, vio que estaba siendo 
interrogado por un policía, de ahí que caminara junto a la chica en dirección al banco que ella había 
señalado pero sólo durante escasos segundos, tras los cuales, dio media vuelta y empezó a correr 
con todas sus fuerzas, y no se había equivocado al presentir peligro, ya que ni bien empezó a correr, 
dos hombres trataron de interceptarlo, pero logró evadirlos, mientras tanto, una patota de la Triple A 
que estaba en un Torino, durante algunos metros lo persiguió y casi logra atropellarlo al él cruzar la 
Calle, pero el auto quedó detenido un buen rato tras cruzársele un patrullero con el cual, los sicarios 
casi chocan; tras bajarse los policías y agredir verbalmente a los represores del grupo parapolicial, 
estos últimos se identificaron como pertenecientes a la Triple A y fue entonces que los uniformados 
bajaron la cabeza evidenciando pánico, y fueron puteados de arriba a abajo por el grupo de la 
derecha peronista que tenía justamente liberada la zona por la comisaría de ese distrito, lo cual 
implicaba que ningún policía podía intervenir ante su accionar. A todo esto, el militante de la JUP 
había llegado corriendo hasta una estación de trenes; en ese momento justo estaba por salir un tren 
en el cual, se coló, en uno de los asientos se acomodó y sacó la pastilla de cianuro que en uno de sus 
bolsillos tenía; mientras con una mano se cubría para disimular lo que hacía, con enorme 
nerviosismo dispuso la pastilla entre sus dientes con la firme intención de tragarla inmediatamente 
de ver llegar a los sicarios o de sentirse agarrado por ellos, pero fue que el tren arrancó, los minutos 
pasaron y cierta calma volvía a hacerse sentir en el ambiente, por lo cual, tras respirar hondo, sacó 
la pastilla de entre sus dientes y mientras se disponía a volverla a guardar en un bolsillo, se sintió 


tomado por detrás por una persona que le dijo: 


-Perdiste, pendejo. 

Entonces, mientras lo sostenía, otro represor que junto a él estaba, le dio un culatazo de pistola en 
el rostro; al ver la situación, un hombre que se encontraba en el otro extremo del vagón, sacó un 
arma y mientras apuntaba a los sicarios de la Triple A, gritó: 

-¡Alto! ¡Gendarmería Nacional! 

Uno de los sicarios le dijo: 

-Bajá el arma porque te vas a arrepentir; somos de la... 

Pero no pudo terminar la oración porque en ese momento, su compañero de represión que estaba 
con el arma de fuego en la mano, la apuntó hacia el gendarme, ante lo cual, el gendarme (que estaba 
de civil y nada sabía del operativo, ya que era de la provincia de San Juan y se encontraba en Bahía 
Blanca visitando familiares) le disparó, llevándolo a caer mortalmente herido, mientras tanto, el otro 
sicario sacó su arma y disparó contra el gendarme que también cayó mortalmente herido, y mientras 
tanto... el militante de la JUP, que se había agachado ante el primer disparo, agarró el arma del 
primer represor caído y desde el piso le disparó al represor que quedaba en pie, llevándolo también 
a caer mortalmente herido, lo cual resultó en que tanto el gendarme como los dos miembros de la 
Triple A, quedaran abatidos en un vagón que permanecería vacío hasta llegar a la siguiente estación, 
dado que las personas que en el mismo viajaban, en medio de gritos, habían empezado a irse 
apresuradamente a otros, ante la vista de la primera arma. 

Tras todos estos hechos, el militante de la JUP (que nunca antes había empuñado un arma, ya que 
no era combatiente, ni miliciano ni nada, pero que no encontró ninguna dificultad para manipularla 
por haberla agarrado estando sin seguro y ya amartillada) saltó del vagón con el tren en movimiento 
(cosa que tampoco había hecho antes y que también realizó a la perfección), fue rápidamente al 
encuentro de otros militantes que le dieron documentos falsos para que pudiera salir del país, y así 
lo hizo; volvería sólo tras terminado el gobierno de facto que, pocas semanas después de estos 
hechos, sobrevino. 

iY pensar que en el momento en que fue tomado por detrás por uno de los sicarios, el joven 
lamentó no haberse tomado la pastilla de cianuro!... ¡Menos mal que no lo hizo!, y menos mal que 
los miembros de las fuerzas represivas no dejan las armas cuando están de franco, ni cuando están 
en la playa de vacaciones, ni cuando los expulsan, ni cuando los jubilan, ni cuando van al baño ni...: 
ABSOLUTAMENTE NUNCA, y por supuesto; “menos mal”, pero sólo para el joven universitario, 


no así para el gendarme ni para los integrantes de la patota de la Triple A. 


(6) 


Espacio salvaje 


(“Espacio salvaje” es una especie de continuación de mi cuento: “Contraofensiva intraterrestre”, que es a su 


vez una continuación de otro cuento mío llamado: “Escribiendo en el no tiempo”). 
-Palabras: 3.048- 


Era raro; vivía en una mansión pero comúnmente no tenía un mango; cuando alguien le preguntó 
cómo podía ser que viviendo en donde vivía, esto así fuera, dijo que la casa la había heredado de un 
familiar al que no conoció que, por estar en malos términos con toda su familia cercana, al sentirse 
próximo a la muerte había decidido dejarle todo a un familiar lejano y desconocido que era él. Así 
fue como ahí terminó viviendo, y siendo alguien comprometido con lo social (quien en aquellos 
años setenta no lo fuera, es alguien de cuya calidad humana hay que desconfiar), había puesto en 
alquiler varias habitaciones, pero a otras, se las cedía a familias que carecían de viviendas a cambio 
tan solo de que contribuyeran a su mantenimiento realizando tareas de limpieza y cosas así, y así 
fue como, por no alquilar todas las habitaciones, rápidamente empezó a pasar apuros económicos 
que lo llevaron al punto de casi perder a dicha propiedad por no poderla mantener, entonces se le 
ocurrió ceder gran parte de ella (que era la del frente pero sólo en su parte central y derecha, 
manteniendo así la titularidad de la parte izquierda frontal y hasta el fondo, en el cual, había un 
enorme y hermoso jardín) al municipio de Quilmes, en cuya ciudad homónima estaba ubicada la 
casa, para que allí se realizaran actividades culturales, y al hacer esto, el municipio quedaba a cargo 
del pago de los servicios de la casa en su totalidad y del mantenimiento edilicio más costoso, y 
como el uso de la casa por parte del municipio tenía lugar durante el día, ocurría que desde la noche 
y hasta la mañana, la parte municipal volvía a ser para él y sus pasajeros, por lo cual, a dicha cesión 
la sentía casi como un préstamo, y la parte que le había quedado, lejos estaba de ser ínfima, ya que 
era bastante importante. La cuestión es que vivía sin trabajar ni pagar servicios, debiendo pagar casi 
únicamente la comida, que costeaba con lo que le pagaban los residentes de las varias habitaciones 
de la parte que seguía siendo de su propiedad, pero como ya dije: se las cedía habitualmente a gente 


desfavorecida, resultando esto en que tan solo una o dos de ellas, fueran pagas, no constituyendo 


tales pagos, grandes sumas (porque además, a quienes sí les cobraba, les hacía precio), de ahí que 
anduviera habitualmente sin un mango. 

Un día del año 1974, mientras varios residentes de la mansión miraban la televisión, uno de ellos, 
que muy poco hablaba, tras aparecer cierto político importante en la pantalla, dijo: 

-El león herbívoro es el más jodido de todos, ya que no es aquel que no come carne, sino aquel 
que sí la come, pero sin tener la necesidad biológica de hacerlo —y segundos después, agregó: -El 
león herbívoro mucho se parece al ser humano. 

“Uaaaaaauuu”, uno de los residentes pensó; “Este tipo evidentemente espera a tener algo 
importante que decir para hablar”. 

Una mujer dijo: 

-El ser humano se hace el pacífico y el honesto, pero no lo es. Es agresivo e hipócrita, y cuanta 
más agresividad e hipocresía tiene, más se autoproclama “civilizado”... ... Ante toda matanza y 
arbitrariedad orquestada por las clases dominantes, la palabra “civilización”, ha sido históricamente 
una constante ya que ha constituido para ellas, una justificación de comisión de actos crueles, y lo 
más absurdo de todo es que quienes a dichas clases no pertenecen ni justifican a sus actos 
arbitrarios, también usan comúnmente a tal palabra con el sentido contrario al que los hechos dan 
cuenta que le corresponde... ... ¿Qué carajo creerán que es la “civilización” los malparidos que la 
reivindican?... ...El escritor Martín Rabezzana (1) en uno de sus textos, dice: “La civilización es la 
opresión de unos pocos sobre las mayorías; no existen hechos históricos que den cuenta de que a 
dicha palabra le corresponde un sentido no tiránico.”, y el médico rural Esteban Laureano Maradona 
(que se autodefine como “salvaje”), hace una distinción entre el salvajismo y la barbarie; aludiendo 
al periodo de la primera infancia, dice más o menos que todos hemos sido salvajes y que lo salvaje 
es lo natural, siendo, por consiguiente, artificial, lo civilizado, y dice que la barbarie es un producto 
de la civilización que, como tal, en estado salvaje es inexistente. 

Entonces otro residente dijo: 

-Es verdad... la “civilización” con un sentido de paz y armonía, es parte de una teoría que al 
intentar ser llevada a la práctica, se descubre en su base errónea, y ante la impractibilidad de un plan 
teórico, hay dos opciones: negar a la teoría o negar a los hechos;... los civilizacionistas eligen negar 
a los hechos, y así, su teoría según la cual, la civilización es lo que tiene lugar cuando los seres 
humanos alcanzan un gran desarrollo en materia moral e intelectual, se sostiene... ... La teoría es 
campeona eterna porque SIEMPRE le gana a la práctica, y como las masas son exitistas, es 
entendible por qué se ponen de su lado. 


La mujer dijo: 


-Entonces... si las masas son exitistas y cosa tal implica preferir la teoría a la práctica, lo cual a su 
vez implica defender a la civilización, que no es otra cosa que defender a la opresión de unos pocos 
sobre las mayorías, significa que las masas son responsables de su propio sometimiento. 

-Exactamente —respondió su interlocutor. 

Tras varios segundos de silencio, ella preguntó: 

-Entonces... ¿no existen las víctimas? ¿No existen los inocentes? 

-Yo creo que existen casos particulares de inocencia en las masas que resultan en que cuando 
algunos de sus integrantes son reprimidos por el sistema, sean víctimas, pero son eso y nada más: 
casos particulares, ya que las mayorías no son inocentes. Las mayorías se buscan todo lo malo que 
les pasa, de ahí que, si bien mi sentir me lleva a apoyar a las tendencias políticas favorables a las 
mayorías, no pueda considerarme “populista” porque la voluntad popular, es altamente destructiva, 
incluso para sí misma. 

E inmediatamente de haber dicho esto, otro residente dijo: 

-Siguiendo tu línea de pensamiento: habría que suprimir a la voluntad popular. 

Su interlocutor respondió: 

-Sí, el problema es que no hay otra cosa que voluntad popular, es decir: si hay un gobierno 
democrático representativo, es porque hay una mayoría que lo quiere; si hay un gobierno de facto, 
es porque hay una mayoría que lo quiere; si hay un derrocamiento de todo gobierno y estado y se da 
una organización social sin ellos, es porque hay una mayoría que así lo quiere, o sea, ocurra lo que 
ocurra en una sociedad, lo ocurrido siempre es obra de la voluntad popular, por eso es que a la 
misma no se la puede suprimir. 

Entonces la mujer dijo: 

-Pero casos como el de Trelew (2), en que hubo una mayoría que se manifestó en contra de la 
represión de las autoridades, dan cuenta de que no siempre lo que ocurre en una sociedad es 
voluntad de las mayorías. 

El joven dijo: 

-Es verdad, pero el de Trelew es un caso de excepción que confirma la regla, y la regla no sólo 
sigue intacta al manifestarse una excepción, sino que, por la misma, hasta parece fortalecerse. 

La mina, con tristeza dijo: 

-Estamos atrapados entonces. 

Con igual tristeza se le respondió: 

-Y sí... 

-¿No hay salida? 


-No... O tal vez sí, pero no en este plano; en el budismo ya está racionalizado este pensamiento, 
de ahí que Buda haya mostrado cuál es lo que él consideraba el camino para alcanzar el nirvana y 
darle fin a la existencia terrenal que no es otra cosa que un constante caminar en círculos. 

Tras varios segundos de silencio, alguien dijo: 

-Yo estudio psicología. 

Entonces, con clarísima dicción y elocuencia, como si tuviera estudiado un guion, una mujer que 
en la casa residía (que no era la misma que recién había hablado), dijo: 

-Yo no creo en el psicoanálisis ni en ninguna otra “psicoterapia” aun aceptando que hay gente a la 
que le hace “bien”, como tampoco creo en el cristianismo, en el judaísmo, en el sintoísmo ni en 
ninguna otra religión, aun admitiendo que hay gente que ante problemas emocionales se ha 
entregado a una religión y gracias a ella ha salido adelante, porque para que eso pase, hay que tener 
un sentir acorde con el ideario en cuestión (3); si el sentir que uno tiene, no lo es (y uno NO ELIGE 
QUÉ SENTIR), meterse en eso no le va a servir de nada, y si ocurre que uno no se mete en eso, sino 
que lo meten contra su voluntad, no sólo no le va a hacer bien, sino que además, le va a hacer mal, y 
esto de imponer creencias por el supuesto bien general (que tanto se ha dado en la historia con 
consecuencias funestas, de ahí que la imposición de creencias de fe haya sido revisada y — 
supuestamente- abolida en gran parte del mundo), es lo que se hace actualmente con la psicología, 
por lo que podemos concluir que en realidad, de la imposición en cuestión, solo se ha abolido a su 
formato (no vayan a creer que sólo la CRIMINAL PSIQUIATRÍA es lo coercitivo, ya que cuando se 
impone un tratamiento psiquiátrico, también se impone otro psicológico porque donde hay 
psiquiatras, están sus “chepibes” o, mejor dicho: sus chupapijas profesionales, o sea, los psicólogos, 
que son los que les entregan víctimas);... ... Si casi todos convenimos en que debe ser respetado el 
derecho a creer en religiones tanto como el derecho a no creer en ellas, ¿por qué tan pocos aplican 
eso ante quienes manifiestan no creer en las psicoterapias?, y el hecho de que no es respetado quien 
no cree en ellas, está a la orden del día, ya que basta con expresar descreimiento en público por eso, 
para que alguien “culto” salga a tratarlo de “ignorante” o, haciéndose el respetuoso, de alguien que 
simplemente “no sabe del tema”, porque si supiera, según su visión absolutista, creería en la 
disciplina en cuestión igual que él, si es que se dignara decir que “cree” en la psicología, ya que la 
misma entra actualmente en la categoría de “ciencia”, y aquello que tiene tal título, es algo en lo que 
supuestamente no se puede creer, sino solamente aceptar por estar pretendidamente probado... es 
decir, la ciencia es una diversificación de la creencia de fe, y como lo que lleva tal título ha sido 
aceptado masivamente en su validez no sólo por personas no religiosas, sino incluso por aquellas 
que sí lo son, podemos decir que es además, su solidificación. Por todo esto es que las llamadas 
“ciencias” son neorreligiones que, por poseer un alcance mayor respecto a las antiguas, hacen de 


este tiempo una fase más dentro de la era oscurantista de la cual, a diferencia de lo que muchos 


creen, nunca salimos, y empezaremos a salir cuando masivamente empecemos a cuestionar y 
rechazar a las “ciencias”. 

Tras la mujer decir todo esto, el joven que había manifestado estudiar psicología, dijo: 

-Bueno... si bien es cierto que se usa abusivamente la palabra “ignorante” para descalificar a quien 
piensa distinto, a veces sí ocurre que alguien descalifica a una disciplina sin conocerla, y cuando se 
da el caso, su opinión no es válida; vos, por ejemplo, no estudiaste psicología y la descalificás; si 
desacreditaras a sus fundamentos tras haber hecho la carrera, tu opinión sería válida, pero no 
habiéndola hecho, ¿cómo podría serlo? 

La mina rápidamente replicó: 

-Tu fundamento es el mismo que usan los teólogos para descalificar a los ateos; dicen por ejemplo 
que alguien que no tiene altos estudios teológicos, no puede ser ateo porque carece del 
conocimiento suficiente como para fundamentar su descreimiento en la existencia de dios, por lo 
cual, sólo alguien que haya cursado altos estudios de teología y rechace a la validez de los 
conceptos en los mismos expuestos, puede ser ateo, pero en su visión absolutista de las cosas, eso 
no puede darse porque quien descree de la existencia de dios, de empezar a adquirir altos estudios 
teológicos, NECESARIAMENTE empezaría a creer, y esto es lo mismo que te pasa a vos, ya que 
asumís que si quien descree de la psicología empieza a estudiar dicha carrera, 
NECESARIAMENTE va a creer en ella, de ahí que quien descrea sea para vos, necesariamente 
ignorante, no obstante lo cual, asumo que no te considerás absolutista ni equiparable en ninguna 
medida a un representante fanatizado de ninguna religión... ¿por qué? 

Entonces el estudiante de psicología, con evidente incomodidad manifiesta en el tono tembloroso 
de su voz, dijo: 

-Esteee.... en realidad... ... lo que iba a decir es que... estudiar... lo que se dice estudiar... yo 
más bien, lo que hice fue acercarme a la facultad de psicología porque hay chicas lindas, pero en 
realidad lo mío son las carreras de autos; yo tengo el sueño de ser piloto de Turismo Carretera. 

-Ah, está bueno eso, che; suerte con ese proyecto. 

-¡Gracias! 

Tras concluida la conversación, el joven le dirigió a la mujer el siguiente pensamiento: “¡Qué 


1? 


soberbia que sos!”, y por asumir que justamente una cosa así él pensaría de ella, casi como si le 
hubiera leído la mente, ella mentalmente respondió: “Considerame soberbia si eso es lo que 
necesitás para sentirte modesto”, y... ¿cómo podría yo no estar de acuerdo con la mina? ¡Si re dio 
en la tecla!... Está lleno de pavotes que viven acusando a los demás de ser soberbios para poder 
sentirse modestos, y como la modestia es por la generalidad tenida por virtud y la soberbia, por 
defecto, por su supuesta modestia, quien continuamente realiza dicha acusación, se siente superior a 


quienes señala como “soberbios”. 


Al rato, toda conversación potencialmente generadora de discusiones fue depuesta y varios 
residentes de la mansión que eran músicos, tocaron sus instrumentos mientras se compartía mate, te 
y café, acompañados por productos dulces de panadería, caseros, recién cocinados en la mansión 
misma; varios minutos de gran bienestar transcurrieron hasta que todos escucharon un estruendo 
procedente de algún lugar que distaría unos 300 metros de donde ellos estaban, que resultó en que 
un silencio general, de pronto entre ellos, se instalara; por varios minutos nadie dijo una palabra; 
mientras tanto, una joven que militaba en una unidad básica situada no muy lejos de la mansión, 
vivía momentos de enorme tensión que la llevaron a tener que escapar de su lugar de militancia y, 
posteriormente, de otro lugar en el que se había refugiado, resultando esto en que deambulara 
durante un buen rato por la calle buscando algún lugar para esconderse, pero ya se estaban 
terminando los años de gran solidaridad general que llevaban a que, por ejemplo, muchos vecinos le 
abrieran la puerta de sus viviendas a los manifestantes para que se escondieran de la policía y los 
militares cuando ellos abandonaban una protesta en circunstancias en que eran por dichos 
represores, perseguidos (esto ocurría comúnmente aun durante el gobierno de facto autodenominado 
“Revolución Argentina”); para el año ”74, ya había empezado a ocurrir lo contrario; cuando la gente 
veía a personas que claramente huían de las autoridades a las que sabía perseguidoras arbitrarias, 
lejos de solidarizarse con ellas y prestarles ayuda, se alejaba y cerraba las puertas de sus casas por 
miedo a ser acusada de complicidad con los “subversivos” y por tal motivo, reprimida, y dicho 
miedo (que en muchos casos llegaba hasta ser terror), habitualmente se manifestaba de un modo 
extremadamente agresivo. Así lo pudo experimentar la mujer que, tras pedirle encarecidamente a 
varias personas que en las puertas de sus viviendas estaban, que la dejaran quedarse un rato en sus 
casas, no sólo se lo negaban, sino que hasta alguna llegó a amenazarla con una escopeta mientras le 
decía: 

-No me comprometás, nena. ¡Tomatelás porque si no, te mato yo antes que la policía! 

Entonces, en ese tenso caminar sin rumbo, recordó que alguien le había comentado que el dueño 
de determinada mansión (muy conocida en la zona) alojaba solidariamente a personas que carecían 
de viviendas, y hasta la misma se dirigió; una vez frente a su puerta, golpeó y su dueño abrió; ella, 
con gran nerviosismo, le dijo: 

-Hola. No te voy a mentir, te voy a decir la verdad: necesito un lugar donde quedarme durante 
algunas horas; me están persiguiendo y... 

En ese momento el hombre la interrumpió y le dijo: 

-Está bien, no me expliqués nada, no hace falta; claro que podés quedarte acá; pasá. 

La mujer entró a la mansión y el hombre le preguntó: 

-¿Cómo te llamás? 


-Eugenia —ella respondió. 


Entonces, el dueño de la residencia le dijo a todos los residentes: 

-Les presento a Eugenia. 

Y con gran alegría, como si la hubieran estado esperando, todos dijeron: 

-¡Hola Eugenia! 

Tras lo cual, los residentes de la mansión retomaron las conversaciones amenas, los que tocaban 
instrumentos musicales, volvieron a tocarlos y volvió el clima de positividad que hasta hacía un rato 
atrás, en la casa había. 

Por su calidad de “centro cultural municipal”, los sicarios del estado no podían en ese entonces 
irrumpir en la mansión (lamentablemente, menos de dos años después, esto cambiaría), por lo que la 
misma constituía un espacio salvaje que, como tal, conformaba un refugio seguro de la barbarie 


existente sólo en la civilización. 


(1) ¡Pero si no había nacido todavía Martín Rabezzana! 


(2) Trelewazo. Periodo de huelgas y protestas pacíficas en repudio a la represión gubernamental; las 
manifestaciones se iniciaron en la ciudad patagónica de Trelew y se expandieron por otras ciudades de la 


provincia del Chubut. 


(3) Si el sentir que uno tiene es acorde con un ideario cualquiera, en el mismo cree aun contra toda 
evidencia que exponga a su carácter erróneo, y si el sentir que uno tiene no es acorde con un ideario, en el 
mismo no cree aun contra toda evidencia que exponga a su carácter válido ya que, a fin de cuentas, los 
idearios son sistematizaciones de pensamientos que se construyen siempre sobre la base de sentimientos; 
alguien podrá objetar que si bien los sentimientos crean ideas acordes con ellos, las ideas hacen lo propio 
con los sentimientos, y tal vez sea así, pero a mí me parece que más que crearlos, los idearios sólo refuerzan 


determinados sentimientos cuando en una persona ya son de nacimiento, fuertes. 


(7) 
Lili Combatiente (segundo capítulo) 


-Palabras: 2.124- 
Lili después del fuego 


Era la trasnoche del día en que Lili había decidido incursionar en una lucha armada a la que 
siempre había considerado totalmente inapropiada para su persona, y así lo fue hasta que la 
persecución de las autoridades no le dejó más que dos opciones: matar o morir. 

Tras el “bautismo de fuego” que constituyó su participación protagónica en el hecho que le causó 
la muerte a tres represores, a Lili le ocurrió algo por ella totalmente inesperado: seguía sintiéndose 
la misma persona; no tuvo la sensación de haber vivido un “antes y un después” en lo previo y 
posterior a haber incurrido en el hecho irreversible ya referido, ya que seguía autopercibiéndose de 
igual modo respecto a cuando no había matado a ningún ser humano, sin que esto signifique que 
hubiera en ella algo así como una “frialdad psicopática”, dado que lejos de eso, Lili había matado 
en circunstancias en que la sangre en su cuerpo estaba muy caliente, no obstante, durante los hechos 
mantuvo la mente fría, lo cual, ya antes de su accionar referido, le posibilitó concienciar que habría 
de actuar éticamente por ser su uso de la violencia, en defensa propia y ajena, y si bien el incurrir en 
un hecho grave de modo justificado no siempre resulta en tranquilidad de conciencia en aquel que 


lo comete, en su caso particular, así había sido. 
Lili y sus compañeros, otra vez en la previa de un fuego 


Al Montoneros entrar en la clandestinidad y saber sus integrantes que ya desde antes de la muerte 
de Perón, pero sobretodo tras la misma, se había desplegado un accionar estatal represivo de 
dimensiones inéditas en el país, sus dirigentes empezaron a proveerle a sus miembros los medios 
que les posibilitaran sobrevivir en dicho contexto de violencia extrema; los mismos estaban 
constituidos por plata, armamento, documentación falsa, viviendas, autos y eventuales costeos de 
viajes a diversos puntos del país y del extranjero; todo esto lo podía hacer sin problemas una 
organización que en 1976, tenía fondos estimados en 200 millones de dólares, producto no sólo de 
hechos ilícitos como ser: robos a bancos y secuestros de empresarios y gerentes explotadores del 


trabajo ajeno y entregadores de obreros considerados “agitadores”, a la represión (por cuyas 


liberaciones solían pedir la reincorporación de trabajadores despedidos y aumentos de sueldos, lo 
cual, a veces lograban, y parte de la plata del rescate la usaban para comprar y donar víveres y ropa 
que repartían en los barrios más necesitados), sino también de sus medios de prensa que vendían 
cientos de miles de ejemplares por semana, constituyendo tal fuente legal de ingresos, una suma 
muy importante, sin embargo, de esto quedaban al margen los militantes de superficie que 
constituían las agrupaciones políticas, sociales, sindicales y estudiantiles, conformantes todas ellas 
de la llamada “Tendencia Revolucionaria del Peronismo” y fundadas (o refundadas) por 
Montoneros, de ahí que el grueso de los militantes quedara desprotegido cuando llegó la represión 
más cruenta y fueran así los militantes peronistas revolucionarios, básicamente, “carne de cañón”, y 
de ahí a su vez, el repudio por parte de tantos militantes de la tendencia, sobrevivientes de la 
represión estatal, a la conducción de Montoneros, ya que dicha ayuda le era solamente concedida a 
los montoneros de más alto rango o a aquellos que, sin serlo, decidieran obedecer las órdenes de 
ejecución de los hechos más peligrosos (quienes eran parte de los “frentes de masas” y recibían 
alguna ayuda de la organización, constituían casos minoritarios y dicha ayuda no iba más allá de la 
provisión de documentos de identidad falsos para poder trabajar o abandonar el país, algún arma y 
pastillas de cianuro), lo cual los obligaba a realizarlos en pos de acceder a la mencionada 
protección, aun cuando con los mismos no estuvieran de acuerdo; algo de esto le dijo un montonero 
a Lili mientras estaban ocultos en una vivienda en un área suburbana de San Luis, junto a otros 
compañeros, la misma noche en que exitosamente había su grupo, del que ella era una nueva e 
ilustre integrante, rescatado a tres secuestrados por una patota del estado; también le dijo: 

-Por tu acto heroico, vas a convertirte rápido en un cuadro importante de “la orga”. 

Lili dijo: 

-Pero yo no soy montonera. Yo no creo en Montoneros, me metí en esto para sobrevivir. 

Su compañero le dijo: 

-¿Y vos te creés que todos los que estamos en esto lo hacemos por convicción?... Como más o 
menos te dije en tu casa: la lucha armada no tiene ya el objetivo de construir una patria socialista, 
sino el de sobrevivir; si estás fuera de Montoneros, quedás a la deriva en un mar de represión 
estatal, pero estando en la misma, una banca importante podés llegar a tener que te va a dar más 
posibilidades de supervivencia;... Yo tampoco creo más en la orga; creí en ella en algún momento 
pero el momento ya pasó;... todo ese populismo que la conducción exalta, alguna vez fue auténtico, 
para ya no lo es. No lo puede ser, porque la misma está totalmente alejada de las bases no sólo del 
pueblo, sino incluso de su misma organización; yo también estoy acá para sobrevivir, y te digo más: 
aun estando en Montoneros, no creo que sobreviva mucho tiempo más. Estoy seguro de que en 
cualquier momento voy a caer, como casi todos los compañeros, pero quiero morir peleando, y no 


ejecutado estando de rodillas. 


Entonces Lili, con un tono de voz suave, cargado de resignación, dijo: 

-Sos una especie de kamikaze. 

Su compañero, en silencio asintió con la cabeza; en ese momento una partisana le preguntó a Lili 
sobre su ideología; ella dijo: 

-Yo nunca creí en ningún ideario; cuando militaba en la JOTAPÉ, mi hermana (que no milita en 
nada) me dijo: “La organización de la que participás, no cometerá delitos, pero se financia con plata 
sucia que viene de los delitos cometidos por los montoneros, ¿o lo negás?”; yo le dije: “Sí, es 
verdad, pero TODOS los partidos políticos, ya sean de izquierda, de centro o de derecha (y no me 
vengas con eso de “en este país”, porque es igual en todo el mundo) son financiados por inversores 
cuyos fondos proceden del tráfico de drogas, del lavado de dinero, de la trata de personas, de 
invasiones militares, de la destrucción del medio ambiente, de la explotación animal y de muchas 
más cosas ilícitas e inmorales;... los gobernantes más “honestos” no habrán robado, secuestrado ni 
matado a nadie, como si lo han hecho los montoneros, pero se hacen financiar por quienes hacen 
todo eso, que es lo mismo. Partiendo de esta base, no te niego que en nada difiere ser militante de 
superficie de ser guerrillero, ya que con la militancia desarmada del grupo armado que la organizó, 
estás participando de la misma empresa que los guerrilleros, desde un lugar diferente, pero tampoco 
en nada difiere ser militante de un partido sin facción armada o votante de cualquier candidato en 
elecciones en un sistema democrático representativo, de ser sustentador de las peores acciones que 
son la base de la financiación de toda organización política de estado;... Con el solo hecho de votar, 
estás dándole aprobación y sustento, a un sistema que vos misma considerás financiado con fondos 
procedentes de acciones injustificables por ser ilegales e inmorales. Siguiendo esta línea de 
pensamiento que lleva a concluir que toda política partidaria es sucia, de uno tener un mínimo de 
conducta ética, solamente puede hacerse anarquista y pretender que las personas voten medidas de 
organización social, en vez de votar a sus supuestos representantes de ella, y entonces, ante tal 
ideario político por uno asumido, favorable a la democracia directa, que terminaría con lo “sucio” 
de la política y llevaría a la disolución de todos los partidos políticos, se encuentra con viejos y 
jóvenes avejentados que lo tildan de “utopista”, “infantil” y más cosas así, y uno mismo termina 
creyendo que lo es, entonces vuelve resignadamente a defender su posición anterior (o sea, se 
vuelve conformista) o elige hacer lo más difícil de todo: rechazar a toda ideología y etiqueta política 
e intentar mejorarse a sí mismo, y por supuesto que al uno hacer eso lo acusan de ser egoísta por 
practicar el individualismo, pero tal crítica es infundada porque toda sociedad se compone de 
individualidades reunidas, por lo que si cada una de ellas fuera más individualista al buscar 
únicamente la propia mejoría, la sociedad toda mejoraría, y esta decisión de cambio individual es 
taaan difícil de tomar, que casi nadie lo quiere hacer, y de ahí la voluntad de meterse en temas 


sociales, políticos, dado que esa es una manera inconsciente de evadir todo intento de automejoría; 


... Yo he decidido militar socialmente, pero no por Montoneros ni por Perón, sino por mí misma; al 
ver que en las unidades básicas proveen ayuda a quienes se encuentran en la necesidad, decidí 
sumarme sin importarme en absoluto la bandería política de quienes tales lugares, fundaron, y no lo 
hice por compasión hacia los sufrientes, sino por mejorar yo como individuo; hice todo por intentar 
ser yo misma, la persona que siempre pretendí que fueran los demás.” (Nada me respondió mi 
hermana a todo esto) Pero ahora ocurre que la fuerza mayor me lleva a tener que elegir entre matar 
o morir... y yo querría no tener que elegir entre ninguna de las dos cosas... 

Ninguno de sus dos interlocutores le respondió nada; casi que tuvieron miedo de seguir hablando 
con Lili de estos temas porque intuían (correctamente) que ella podría hacerlos cambiar de opinión 
respecto a LO QUE FUERA. 

Pocos minutos después de esta conversación, Lili se quedó dormida en un sillón y uno de los 
montoneros la cubrió con una manta para inmediatamente después, alejarse sigilosamente de ella y 
decirle al resto de los combatientes que hablaran en voz baja para no despertarla. 

Poco después, Lili vio en sueños acercarse a la casa en que ella junto a varios compañeros estaba, 
a varios autos Ford Falcon y vehículos militares; vio a sus ocupantes bajar de los mismos e irrumpir 
en la vivienda, y vio a sus compañeros intentar una defensa infructuosa que resultaba en que los seis 
combatientes (ella misma incluida) fueran arrastrados hacia el interior de los vehículos de los 
represores; se despertó totalmente sobresaltada y empezó a gritar: 

-¡ Tenemos que irnos de acá ya mismo! 

-¿Qué pasa? -dijo una de las partisanas. 

-Cantaron la casa. 

-¿Qué? -dijo otro. 

-¡Que cantaron la casa!, están llegando los milicos. ¡Vámonos ya! 

-¿Cómo sabés que la cantaron? 

-Por lo que vi recién; yo veo cosas. 

-¿Qué tipo de cosas? 

-Cosas que van a pasar. 

Entonces los combatientes se miraron y dudaron, pero no mucho; uno de ellos le dijo: 

-¿Estás totalmente segura de lo que decís? 

-¡SÍ sí, totalmente segura! 

Entonces los montoneros fueron rápidamente hacia un placard en el que guardaban explosivos que 
empezaron a disponer en diversos puntos de la casa, tras lo cual, se subieron a los dos autos en que 
habían llegado y se fueron del lugar. 

Los explosivos que habían dejado, estaban programados para detonar en diez minutos; 


exactamente nueve minutos y veinte segundos después, cayeron los represores que, tras irrumpir 


con la mayor agresividad posible, maldijeron a su suerte por haber llegado tarde y habérseles los 
montos escapado por muy poco, dado que el que hubiera comida en la mesa, objetos personales e 
incluso una pava calentándose en la cocina, daba cuenta de que sus ocupantes acababan de irse, fue 
entonces que uno de los represores, que evidentemente era el que comandaba las acciones, dijo: 

-Deben estar cerca -y señalando a sus correpresores, empezó a indicar en qué dirección debían 
buscar unos, y en qué dirección, otros; mientras tales instrucciones daba, una explosión, que fue 
seguida por varias otras, resultó en que 12 de los aproximadamente veinte represores del operativo 
compuesto por fuerzas conjuntas del ejército y la policía, murieran y quedaran los restantes, 
bastante heridos. 

Los combatientes se encontraban ya a una larga distancia de la casa; distancia que les impedía 
escuchar las ruidosas explosiones que tuvieron lugar, pero no debieron esperar mucho para 
enterarse de lo que había ocurrido, ya que esa misma mañana, el hecho estaba en todos los diarios. 

Estando los montoneros ya refugiados en otra casa que ese mismo día abandonarían para irse a 
otra provincia, uno de ellos, diario en mano, evidenciando un enorme asombro, le preguntó a Lili: 

-¿Cómo sabías lo que iba a pasar? 

Entonces ella, muy tranquilamente le dijo: 

-Ya te lo dije; veo cosas que van a pasar. 

Todos los montoneros la miraron maravillados en medio de un silencio que, por un buen rato, 


nadie se atrevió a romper. 


Lili era distinta a todos ellos. 


(8) 


Cuatro enemigos de la humanidad (por no decir otra cosa) 


-Palabras: 514- 


Una joven, mientras esperaba en el banco de una plaza a tres amigos que en auto la pasarían a 
buscar para ir juntos a la universidad, se puso a leer un panfleto que por la calle le habían dado; el 
mismo decía lo siguiente: Los psicólogos son las versiones laicas de los curas confesores, y su 
función principal es la de entregar víctimas a la santa inquisición psiquiátrica, de ahí que el 
consultorio de un psicólogo constituya una trampa por ser el mismo, un pasaje directo hacia una 
sala de prescripción de torturas en la cual, un picaneador farmacológico, por su supuesto bien, 
induce y fuerza a las personas a cambiar sus modos de pensar, de sentir y de ser; de lograrse el 
sometimiento total y absoluto de los cuerpos y almas impiadosamente flagelados, a la voluntad del 
“santo inquisidor moderno”, se habla de una “remisión de la enfermedad”, “enfermedad” que, 
según los “expertos en salud mental”, reaparece cuando quien con psiquiatría es torturado, se 
atreve a desacreditar en su pretendida positividad, a los tormentos por él sufridos, a negar la 
existencia de su supuesta patología, a pedir pruebas clínicas de ella (pruebas que nunca existen), 
y/o a negar el derecho del torturador diplomado, a imponer su tortura a la que él, hipócrita e 
invariablemente denomina: “tratamiento médico”. 

Nada de esto se hace sin la aprobación de las mayorías, aprobación que, de transmutar en 
rechazo, resultará en el cese de estas prácticas represivas y aberrantes a las que se disfraza de 
“ayuda médica” y/o “psicológica”. 

Los psicofármacos, con o sin receta, son venenos; la psiquiatría es tortura; es picana 
farmacológica. Los psiquiatras son torturadores, carceleros y verdugos, y los psicólogos y 
trabajadores sociales, son quienes a ellos les entregan víctimas. 

Evitá ser víctima y evitá ser victimario; rechazá por igual tanto a la psiquiatría como a las 
psicoterapias. 

Justo después de que la chica terminara de leer el texto, llegó el auto de sus amigos y a la parte 
trasera del mismo, subió; a su lado estaba uno de los dos varones que en el vehículo, viajaban, y en 
la parte delantera estaban, en calidad de conductora, una chica, y de acompañante, un muchacho; 


tras el saludo de convención, la recién llegada le comentó a sus tres amigos el contenido del 


panfleto, leyó en voz alta algunos pasajes del mismo y entre los cuatro se rieron y burlaron del 
redactor por considerar que lo por él expresado, constituía un delirio. 

La chica, así como sus tres amigos, se dirigía a la Universidad Nacional de La Plata; ella 
estudiaba en la facultad de psicología, la otra chica estudiaba en la facultad de periodismo y 
comunicación social; uno de los muchachos estudiaba en la facultad de ciencias médicas y el otro, 
en la facultad de trabajo social; dicho esto, no es de extrañar que los cuatro se hayan burlado de lo 
expresado en el texto ya presentado, dado que, por las carreras que cursaban, los estudiantes eran 


cuatro futuros guardianes del establishment, es decir: cuatro mierdas. 


(9) 
Impunidad sagrada 


-Palabras: 983- 


Cuando era chico, allá por principios de los ‘90, en circunstancias en que con unos amigos estaba 
jugando al fútbol en la calle, un vecino salió de su vivienda y nos recriminó haberle golpeado la 
pared con la pelota. El tipo estaba muy enojado, por eso, sin siquiera responderle, nos alejamos 
caminando del lugar, pero como nos empezó a seguir, empezamos a correr; de un momento a otro se 
escuchó una detonación y seguidamente caí en la vereda de lo que era el cine “Moderno” de 
Quilmes; una bala disparada por el vecino molesto, de quien posteriormente otros vecinos dijeron 
que era militar, me había rozado la cabeza; desde el cine un empleado llamó a una ambulancia que 
me llevó al hospital en el cual permanecí apenas unas horas, ya que fui dado de alta ese mismo día 
porque la herida, afortunadamente, fue superficial. 

Por voluntad mayoritaria de los padres de todos los chicos que integrábamos el grupo perseguido 
y agredido por el vecino (uno de ellos era abogado), decidimos no identificar al autor del disparo 
ante los miembros de las autoridades que intervinieron en el caso porque, si bien el hecho fue grave, 
a nivel legal, por las heridas haber sido leves (y así son consideradas judicialmente cuando tardan 
menos de un mes en sanar), no sería considerado así, por lo cual, de nosotros acusarlo, el tipo a lo 
sumo sufriría una suspensión o despido de la fuerza a la que pertenecía y una demora de algunas 
horas en alguna comisaría, después de eso volvería a su casa y seguramente estaría más enojado de 
lo que había estado por el hecho menor constituido por algunos ruidos molestos producto de 
pelotazos contra una pared de su casa, y ese enojo sumado a su posesión de armas de fuego, sumado 
a su vez a su falta de escrúpulos para utilizarlas, nos hacía a todos presumir que habría represalias 
de su parte si nosotros lo denunciábamos; como yo no estaba muy convencido de dejar las cosas así, 
algunos días después del hecho le pregunté a mis padres si estaría bien que yo fuera contra lo 
decidido por los otros padres y revelara ante las autoridades la identidad de mi agresor, me 
respondieron que eso debía decidirlo yo mismo y me dijeron que ellos respaldarían cualquier 
decisión que yo tomara; como yo tenía apenas 10 años, no me era difícil desacatar la decisión de la 
mayoría, sino totalmente imposible, pero los años pasaron y me fui volviendo cada vez más 
desacatado, rebelde e inmanejable, tras un periodo de miedo y falta de confianza en mí mismo, 
producto justamente del hecho en cuestión sufrido, que revertí por completo cuando empecé a 


ponerme en forma con un entrenamiento boxístico que me apasionó al punto que empecé a 


considerar seriamente dedicarme profesionalmente al deporte de los puños (lo cual, por ciertos 
motivos, terminé no haciendo). La cuestión es que con una vida, por ese entonces, falta de rumbo, 
de perspectivas y esperanzas, que resultaba en que a diario, a toda hora y a cada segundo, deseara 
abandonar para siempre este mundo (lo cual a su vez resultaba en que ante una situación de peligro, 
fuera totalmente incapaz de sentir algo siquiera parecido al miedo), teniendo yo dieciocho años, una 
de esas noches de proyectos de salida echados a perder por la cancelación sorpresiva de varios 
integrantes del grupo con el que la salida estaba prevista, me encontré vagando por las calles con 
una botella de alcohol por toda compañía. Fue entonces que decidí desacatar a la voluntad 
mayoritaria de “dejar las cosas así”, que entre los chicos y nuestros padres, se había hecho efectiva, 


pero mi desacato nada tendría que ver con informarle algo del hecho en cuestión a las autoridades. 


Era un viernes tipo 11 de la noche; nada había en la atmósfera que hiciera presumir la ocurrencia 
inminente de un hecho fuera de lo ordinario; ni siquiera en mi sentir había algo extraño, por más 
que me supiera cerca de concretar algo que había fantaseado durante años con hacer. 

Con pasos no muy rápidos, me dirigí a la casa del vecino que, cuando tenía 10 años, me había 
disparado; todavía vivía ahí; golpeé a su puerta y tras algunos segundos, desde detrás de una 
ventana, él me preguntó quién era; le respondí que era el pibe al que casi mata varios años atrás; me 
pidió que me fuera. Yo le dije que pasaba para dejarle mi perdón (le mentí); el tipo dudó unos 
instantes, tras los cuales, abrió la puerta; seguramente estaba armado y no habría dudado en 
accionar su arma ante el menor levantamiento de la voz de mi parte, pero no tuvo tiempo de hacerlo 
porque en cuanto la puerta se hubo abierto, lo derribé con un golpe de puño que fue el primero de 
una cantidad incontable de golpes que impiadosamente le asesté. 

Una vez que hube consumado mi venganza, me fui a mi casa. 

Al día siguiente, al transitar los alrededores de la vivienda del militar, vi que varios patrulleros, a 
la misma se acercaban; muchos vecinos estaban en la calle y comentaban que al milico lo habían 
matado a golpes. También escuché que decían que vivía solo desde que su mujer se había ido por 
las palizas que él le infligía y que ellos escuchaban sin atreverse a denunciar, de ahí que nadie del 
barrio lamentara en absoluto lo que le habían hecho. 

Al enterarme de que había matado a ese hombre, no me sorprendí ni me asusté, simplemente me 
preparé para que en cualquier momento me fueran a detener, pero eso no pasó ese día ni el 
siguiente; de hecho, ya transcurrieron más de veinte años y todavía no pasó, de ahí que cuando se 
habla de la “impunidad” como algo necesariamente negativo, de ustedes querer encontrarme, les 


sugiero que me busquen entre aquellos que con tal consideración, disienten. 
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El extraño caso de un anarcoperonista 


-Palabras: 2.283- 


Una noche de principios de los años setenta del siglo veinte, a lo largo de una hora, ingresaron 
varias personas a una comisaría de la ciudad de El Palomar, con el supuesto objetivo de realizar allí, 
denuncias; primero entró una, después, dos más, después, dos más, después, otra, después, otra, 
después, otra, después, otra, y finalmente, dos más; a todas se las había hecho esperar y se las invitó 
a sentarse; sólo a una de estas personas, que era una mujer, se le estaba tomando la denuncia por un 
uniformado que tecleaba en una máquina de escribir; la denuncia era supuestamente por ruidos 
molestos realizados por un vecino; al llegar la hora por las once personas, acordada para revelar sus 
verdaderas intenciones, uno de los supuestos denunciantes dejó caer al piso un paquete de galletitas 
que constituía la señal por todos convenida para sacar las armas y revelarse como miembros de la 
agrupación armada: Comando Descamisados. 

Tras el: “¡Viva Perón, carajo!", de rigor, que los once descamisados pronunciaron casi gritando 
(uno de ellos había además, pronunciado otra cosa, que el resto de los descamisados no llegó a 
entender qué fue), los policías, que estaban totalmente espantados, fueron desarmados, obligados a 
ponerse contra la pared y a sacarse los uniformes, tras lo cual, fueron maniatados; una de las cuatro 
mujeres partisanas que conformaba el comando, mientras apuntaba a un policía, le dijo: 

-Decime en dónde guardan las armas. 

El policía le indicó con la cabeza un armario (no podía señalarlo con un dedo por sus manos estar 
atadas) e inmediatamente el mismo fue tomado a patadas por dos guerrilleros que en segundos, 
destrozaron su puerta y procedieron a meter las armas que en su interior se encontraban, en grandes 
bolsos, así como en otros, metieron los uniformes sustraídos a los policías mientras uno de los 
partisanos, con un aerosol pintaba en las paredes: “¡Perón o muerte!”; después de todo esto y de 


1? 


volver a gritar a modo de despedida: “¡Viva Perón, carajo!” (el descamisado que durante la 
exclamación anterior, había pronunciado algo más, volvió a hacerlo), los guerrilleros subieron a 
cuatro autos cuyos respectivos conductores, estaban esperándolos para emprender una rápida huida 
del lugar. 

Todo lo recién contado, si bien en la actualidad parece inverosímil, allá por los años setenta, en 


Argentina era parte de la cotidianeidad, ya que estas tomas de comisarías para sustraer armamento y 


humillar a los eternos humilladores y represores de las masas que ahí tienen sede, se habían puesto 
de moda, de ahí que lo contado en este texto no fuera en dicho periodo histórico, en absoluto raro. 

Una vez en los autos, ya lejos del lugar del hecho recién expuesto, una de las guerrilleras le 
preguntó a su compañero que con ella viajaba en el asiento trasero de un Torino, qué fue lo que 
había pronunciado durante la exclamación ya referida, entonces su compañero, muy tranquila y 
orgullosamente, le dijo: 

-¡Vivan Perón y Kropotkin, carajo! 

Ante lo cual, la partisana se sorprendió y le preguntó: 

-¿Sos anarquista? 

-Por supuesto. Pero estoy a favor del regreso de Perón al país y a la presidencia, por eso considero 
que hay que desestabilizar a las fuerzas represivas de este gobierno para que las autoridades 
accedan a nuestra exigencia de que se anule la proscripción del peronismo. Y si te interesa saber 
cómo llegué a considerar que Pocho es fundamental para alcanzar el objetivo de liberación humana 
total, te lo cuento, pero... por ahí no te interesa. 

Entonces la joven, mientras asentía con la cabeza, dijo: 

-¡Sí sí, me re interesa! Contame. 

El anarquista entonces dijo: 

-Así como ustedes consideran que cuando servicios fundamentales como el transporte y las 
comunicaciones están en manos extranjeras, el país está en manos extranjeras y más que un país, es 
una colonia, lo considero también yo; Perón estatizó la telefonía, la radio, el transporte público, el 
servicio de provisión de gas (entre otras estatizaciones de empresas que pertenecían a británicos, 
franceses, alemanes y otra gente, que prefiero no mencionar), y en la reforma constitucional del “49, 
hecha durante el primer gobierno peronista, se declaraba al estado: “dueño natural de los servicios 
públicos”; todas estas estatizaciones de empresas, que resultan en que sólo personas de nacionalidad 
argentina puedan manejarlas, es alarmante para los cipayos, entreguistas y antipatria, que son los 
que en gran medida conforman la clase alta y que no rara vez, se autodefinen: “nacionalistas”, ya 
que las mismas constituyen una independización de las potencias que nos deja en manos de 
nosotros mismos, y sabido es que el cipayo ODIA a sus compatriotas, lo cual se hace patente en su 
continuo hablar pestes de ellos, por lo cual, no los cree capaces de hacer progresar al país, de ahí 
que el único progreso, según el criterio cipayo, se dé entregándole los mayores bienes nacionales a 
potencias extranjeras, ya que ellas (supuestamente) sabrán administrarlas y hacerlas producir, mejor, 
lo cual, según su retorcida visión de las cosas, es benéfico para el país desposeído, y lo que en 
realidad, ante tal entrega de soberanía, se da, es la anulación de libertades políticas para el grueso de 
la población del país que ha entregado sus bienes y empresas, además de un beneficio económico 


importante, pero sólo para el país dueño de dichos recursos (y para la burguesía local que para las 


potencias explotadoras, trabaja), y se da en paralelo, un empeoramiento de la economía del país 
desempoderado; no obstante lo obvio, desde el análisis de la teoría misma, de que el capitalismo 
liberal es solamente conveniente para los intereses de la menor parte de la población mundial, hay 
quienes lo niegan y consideran que las políticas de ampliaciones de derechos, que despectivamente 
llaman “populistas”, son fantasiosas y, por consiguiente, no pueden pasar del plano teórico en su 
positividad para las masas y la economía de un país; esto no es así y los gobiernos de Perón, cuya 
dirección política fue populista, así lo demuestran... Más allá de cosas negativas que se puedan 
decir de Perón y sus gobiernos, varias de las cuales son innegables, hay también hechos 
innegablemente positivos para el país, sucedidos durante los mismos, que sus detractores prefieren 
ignorar, como por ejemplo, el siguiente: cuando Perón asumió la presidencia de Argentina en 1946, 
había 12.500 millones de pesos de deuda externa, y sobre el final de su primer gobierno, o sea, en 
1952, había cero pesos de deuda y no sólo eso, sino que además de haber dejado de ser deudora, 
Argentina era entonces acreedora en 5.000 millones de pesos de países como el Reino Sudopa de 
Castilla, las Italias y Gran Bretaña, lo cual da cuenta de que en la Argentina POPULISTA de Perón, 
había una política económica efectiva que llevó a que tanto en lo productivo como en lo 
distributivo, el país progresara; en cuanto a lo distributivo... Si bien el peronismo de Perón, a 
diferencia del marxismo, desde donde se promueve la “lucha de clases”, promovía una 
“conciliación” de las mismas, cuando Pocho no llegaba a un acuerdo con la oligarquía, lo que solía 
hacer era desposeerla, es decir, le confiscaba bienes y le expropiaba tierras, y esto, que era tenido 
por arbitrario e “injusto” por la clase alta, era tenido por la mayoría de las demás clases, como justo, 
ya que, lógicamente... lo que es bueno y malo, es subjetivo y la subjetividad, no pocas veces está 
determinada por la conveniencia/inconveniencia de cada quien, de ahí que de uno pertenecer a la 
clase capitalista, sea lógico que considere negativo el que un gobernante diezme sus bienes y que, 
de uno ser de la clase proletaria, vea a ese mismo hecho como positivo, y en esa oposición férrea de 
las clases altas a Perón, queda claro que la estrofa de la marcha peronista que dice: ... "ese gran 
argentino que se supo conquistar, a la gran masa del pueblo, combatiendo al capital", está lejos de 
ser parte de una propaganda falaz, ya que la oligarquía se sentía en serio amenazada en sus intereses 
y hasta combatida, por las medidas de Perón, y esto a la vez expone diferencias abismales entre el 
peronismo y la derecha, que tuvo su versión más extrema en el fascismo (con el cual, los detractores 
de Perón suelen alinearlo), ya que tanto Hitler, como Mussolini y Franco, fueron protectores de la 
oligarquía dado que el fascismo constituyó justamente, un blindaje del capitalismo ante la 
popularidad que habían ganado las diversas corrientes del socialismo (libertario, autoritario, 
marxista y no marxista) cuyo objetivo principal siempre fue el de destruir la concentración de poder 
económico en pos de repartir las riquezas equitativamente entre quienes las producen e incluso, 


entre quienes por motivos de incapacidad, no pueden trabajar; el fascismo, si bien en lo teórico era 


“socialista” y, por ende, anticapitalista, en la práctica, lejos de combatir al capitalismo, lo defendió a 
ultranza y lo reforzó al máximo, sirviéndose para esto de las clases explotadas que de manera 
infantil se creían el discurso populista falaz, según el cual, serían por el fascismo, defendidas en 
lugar de reprimidas, esclavizadas y en muchos casos, hasta torturadas y asesinadas, como sí lo 
fueron, de ahí que las clases altas, lejos de oponerse al fascismo, lo hayan apoyado; Perón, si bien 
no fue destructor del capitalismo, fue del mismo una especie de azotador, de ahí que tantos 
marxistas y socialistas no marxistas, hayan simpatizado con el peronismo y hasta se hayan hecho 
“justicialistas”, ya que veían en el peronismo, no sólo a algo preferible respecto a la derecha, al 
centro y a la izquierda tradicional, sino además, una transición hacia el socialismo, dado que si 
consideramos válido lo que Perón expresó respecto de las comunidades humanas, y esto es que las 
sociedades evolucionan hacia niveles cada vez mayores de inclusión, cosa tal significaría que la 
“conciliación de clases” peronista, por haber constituido los gobiernos de Perón, periodos de mayor 
inclusión social respecto a los anteriores, bien puede ser considerada una transición hacia el 
socialismo de estado, que a su vez, según el marxismo (y también según mi consideración 
personal), es la fase previa al socialismo libertario; yo soy anarquista, no peronista, y si bien en un 
primer momento, como tantos otros anarquistas, por fanatismo consideré al peronismo una forma de 
fascismo, tras informarme en serio sobre lo que significó en la historia del país el movimiento 
justicialista, cambié totalmente de opinión, es por eso que a pesar de ser anarquista, apoyo a Perón 
porque, como ya expuse, considero que el populismo de estado, cuya mayor manifestación a nivel 
argentino, americano y mundial, ha sido justamente el peronismo, es una transición hacia el 
socialismo de estado, primero, y libertario, después, es decir, hacia la anarquía, que es el ámbito en 
el cual el socialismo alcanza su desarrollo total, y si bien, como ya dije, durante los gobiernos 
peronistas hubo cosas negativas que llevaron a hechos gubernamentales de autoritarismo, producto 
de la falta de tolerancia de Perón ante el disentimiento, aun así, considero que dichos gobiernos 
fueron partes necesarias de un proceso histórico conducente de modo inevitable al socialismo 
ácrata; como dicho proceso se vio interrumpido por el golpe de estado del ‘55 (apoyado por 
TODAS las potencias occidentales que de Argentina han sido, son y serán siempre, ENEMIGAS), 
el hacer todo por desestabilizar a este gobierno con el fin de que acceda a nuestras exigencias de 
que le permita a Perón volver al país y postularse para la presidencia, para que el proceso 
interrumpido en los años ‘50, que gradualmente nos llevará a la anarquía, continúe, me parece 
imprescindible. 

Tras este largo discurso, su compañera pensó unos segundos en silencio en lo que había 
escuchado, y finalmente dijo: 

-Aaahh... entonces sos anarquista, pero no revolucionario. 


-Exacto. 


Y tras dudarlo unos instantes, la joven dijo: 

-Me parece que Perón no estaría muy de acuerdo con tu interpretación del justicialismo. 

Su interlocutor respondió: 

-Seguramente no, pero tampoco creo que esté de acuerdo con la tuya ni con la de nadie 
perteneciente a la “Tendencia Revolucionaria del Peronismo”. 

Y ambos tuvieron razón, ya que poco faltaba para que el mismo Perón (cuya linea política, lejos 
de poder ser clasificada sensatamente como de derecha, ya que era multidireccional, lo cual 
implicaba que sus acciones políticas fueran, según considerara necesario, de arriba a abajo, de abajo 
a arriba, de izquierda a derecha y de derecha a izquierda) hablara de “infiltración marxista”, lo cual 
aludía claramente a los miembros de “La Tendencia”, cuya pretensión era que Argentina fuera una 
“patria socialista”; lo que Perón (así como casi cualquier otra persona) no advirtió ni tampoco 
seguramente, imaginó, fue siquiera la posibilidad de que en su movimiento hubiera “infiltración 
anarquista”; los que hayan leído este texto y previamente desconocieran que la hubo, ahora lo 
saben. 

Poco después de concluir la conversación recién presentada, los descamisados llegaron a una casa 
utilizada como refugio por las OAP (Organizaciones Armadas Peronistas) en la localidad de Morón; 
eran tipo nueve de la noche. 

Una vez en la vivienda, una de las partisanas prendió la televisión y junto a varios compañeros, 
miró tranquilamente un programa mientras esperaban a otros miembros del grupo que habían ido a 
comprar pizza, empanadas y bebidas; tras ellos llegar de la pizzería, comieron alegremente, después 
tomaron café y fumaron, y más o menos una hora y media después, uno de los descamisados dijo: 

-Bueno... me parece que ya podríamos ir yendo. 

Todos sus compañeros asintieron. 

En ese momento agarraron las armas, las escondieron bajo sus ropas y se dirigieron de nuevo a los 
autos cuyos rumbos serían el de la ciudad de Caseros, en donde una “travesura” similar a la que 


apenas un rato antes habían realizado en El Palomar, realizarían. 
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Lili Combatiente (tercer -y último- capítulo) 


-Palabras: 1.532- 
Dedicado a María Antonia Berger. 
Árboles humanos 


Tras los hechos de sangre que resultaron en que Lili, militante social, convirtiérase vertiginosa e 
inesperadamente en una combatiente destacada, ella, junto a otros partisanos, decidieron abandonar 
la provincia de San Luis por el control mayor que necesariamente en dicha provincia, sobrevendría 
justamente por lo recientemente hecho por ella y sus compañeros. 

En dos autos partieron los seis guerrilleros rumbo a La Pampa, lugar en el que planeaban reunirse 
con otros montoneros para coordinar acciones ofensivas dirigidas a las fuerzas represivas, pero fue 
que al llegar a la ya mencionada provincia, sólo pudieron contactar a un montonero procedente de 
Santa Fe que les dijo: 

-Cayeron todos los combatientes de mi pelotón; están cayendo como moscas todos los 
compañeros de todas las provincias, incluso los de “Lealtad” (*), y acá no termina lo dramático de 
la situación: cuando la conducción nacional se enteró del caso de mi grupo, me dijo que me 
“guardara” por un tiempo, y que no me preocupe, ya que en cualquier momento me pondría en 
contacto con otros combatientes para conformar otro pelotón que será uno de muchos otros que en 
todo el país enfrentará a los milicos, y que de ese enfrentamiento saldremos triunfantes y el pueblo 
nos reconocerá como héroes libertadores de la patria;... ¿Pueden creer lo delirante de estos tipos?... 
¡No hay medios materiales ni humanos para seguir!... Sí, claro que podemos contraatacar un poco 
más, pero es cuestión de poco tiempo para que nos maten a todos, salvo que antes nos exiliemos, y 
esto, que muchos de los integrantes de la conducción ya han hecho, no pretenden que lo hagamos 
nosotros, y si en algún momento lo llegan a pretender, va a ser por un tiempito, después querrán que 
volvamos para inmolarnos por una causa que sabemos perdida... ...¿Qué quieren que les diga?... A 
esta altura ya no sé si odio más a los milicos o a la cúpula montonera. 

Tras escuchar lo dicho por su compañero, uno de los montoneros, que al igual que tantos otros 


había llegado a conclusiones similares, dijo: 


-Para liberarnos de la opresión, tenemos que apuntar y disparar nuestras armas hacia arriba, y por 
encima de nosotros, además de tener a los milicos y a la oligarquía, tenemos a la cúpula de nuestra 
propia organización. 

Entonces el combatiente santafecino, dijo: 

-Sí, el problema es que sin la logística, las armas y la plata que vienen de la cúpula, se acaba la 
resistencia armada contra los militares, por eso tenemos que dejar el ataque contra nuestra 
conducción, para después de terminada la dictadura. 

Lili dijo: 

-Lo terrible es que, por lo que vos mismo expresaste, evidentemente sabés que antes de que la 
dictadura termine, ella va a terminar con nosotros. 

El combatiente asintió tristemente con la cabeza y un silencio prolongado fue lo que siguió; todos 
dieron así por concluida la cuestión, ya que se sabían ante un problema irresoluble, de ahí que 
debieran seguir resignadamente afiliados a una organización que ya no los representaba en pos de 
tener los medios como para poder morir dignamente, es decir: peleando; de darse esto, los 


combatientes, lejos de caer, cual los árboles, morirían de pie. 


LOMJE 


Mientras los combatientes se encontraban en la vivienda que “la orga” les había asignado en La 
Pampa, la cual estaba provista de armas diversas, incluidos muchos explosivos, a Lili empezaron a 
aparecérsele imágenes en que vio llegar a las fuerzas represivas; las vio irrumpir en la casa y matar 
a todos sus ocupantes tras una resistencia de fuego, infructuosa; esta visión fue para ella, por 
supuesto, aterradora; al siguiente minuto se le presentaron otras imágenes en que ella junto a sus 
compañeros, eran capturados vivos tras un escape en auto frustrado, y eran llevados a centros 
clandestinos de detención en donde a las peores cosas, eran sometidos; esta visión fue aún más 
pavorosa que la anterior; después se le presentaron otras imágenes acompañadas por tan solo un 
segundo de sonido en que claramente escuchó un estruendo, previo a percibir un silencio total y 
absoluto, y en ese silencio reinaba una paz también total y absoluta que en ninguna medida era 
disminuida por el fuego que veía sobre su persona porque el mismo no la abrasaba; rápidamente 
diose cuenta de que al fuego era inmune por ser entonces su cuerpo, de carácter espiritual; después 
vio a cada una de las partes del todo, dispersas en su entorno inmediato, después, a las dispersas por 
todo el país, después, a las dispersas por todo el mundo, después, a las dispersas por todo el 
universo, después, a las dispersas por todo el multiverso y finalmente, a las dispersas por todos los 
multiversos, unirse armoniosamente cual si todos los conflictos previos, generadores en el pasado 


en todas ellas, de un malestar enorme conformante de enemistades, hubieran sido parte de un guion 


de una obra de teatro; lo que entonces vio fue el equivalente al abrazo entre actores tras concluida 
una obra; así se vio ella, y así vio a todos sus compañeros, a todas las personas que alguna vez 
pasaron por su vida, a todas aquellas a las que nunca conoció, y a todos los seres de las distintas 
especies existentes en este planeta y en todos los demás de los distintos multiversos pasados, 
presentes y futuros, fue por esto que, a diferencia de lo que le había ocurrido en ocasiones previas 
en que las visiones de hechos graves le habían posibilitado entrever una “línea de fuga” que le había 
permitido elegir entre seguir o desviarse del camino emprendido y salvar así la vida material suya o 
ajena (y siempre que el camino era conducente a su propia muerte había elegido desviarse), en este 
caso sentía que el mejor camino era el que conducía hacia delante, fue por esto que le dijo a sus 
compañeros: 

-Muchachos, no quiero que se asusten; tómense esto con calma: tuve más visiones que me 
mostraron lo que va a ocurrir. 

-¿Qué viste, Lili? -Le dijo una partisana. 

-Que ya vienen. 

-¡ Vámonos ya! -Dijo un montonero, pero Lili, con toda calma, negando con la cabeza, dijo: 

-No; de entre todos los posibles finales que vi, considero que el mejor es el que se va a dar si nos 
quedamos y resistimos sin el objetivo de sobrevivir. 

Los cinco montoneros, que estaban totalmente persuadidos de que Lili tenía una visión de las 
cosas mucho más amplia que ellos, no dudaron siquiera un segundo de que lo que ella decía, debía 
ser tomado en serio, fue por eso que uno de ellos, dijo: 

-Morir peleando es vivir para siempre. 

Todos sus compañeros asintieron y sonrieron en silencio. Después, a modo de despedida, se 
abrazaron. 

A los pocos segundos se escuchó a una gran cantidad de autos frenar en cercanías de la casa en 
que los partisanos estaban, entonces los combatientes agarraron sus armas y mientras cuatro de ellos 
las disparaban desde las ventanas, Lili le hizo a uno de sus compañeros una seña para que la 
siguiera hasta el cuarto en que, en varias cajas, estaban las granadas que agarraron y entre todos los 
guerrilleros, repartieron. Una vez que todos tuvieron a los explosivos encima, los montoneros que 
disparaban, depusieron el fuego y dejaron caer sus fusiles al suelo, entonces Lili, citando a la frase 
cuyas siglas fueron escritas por María Antonia Berger con su propia sangre cuando creía estar 
agonizando en una celda patagónica, allá por el año 1972, empezó a decir repetida y 
progresivamente más fuerte: 

-Libres o muertos, jamás esclavos. Libres o muertos, JAMÁS ESCLAVOS. ¡LIBRES O 
MUERTOS, JAMÁS ESCLAVOS! 


Entonces sus compañeros repitieron con ella la frase de dignidad que les infundió un coraje y una 
plenitud emocional, mayores a los por ellos sentidos previamente durante todo el curso de sus vidas. 

Cuando los militares tiraron abajo las dos puertas que en la casa había, los combatientes le 
sacaron el seguro a las granadas que entre sus ropas tenían y se abrazaron mientras repetían: 
“¡LIBRES O MUERTOS, JAMÁS ESCLAVOS!” 

Rápidamente fueron sujetados por los militares que entre insultos proferidos a los jóvenes, 
celebraron una victoria que equivocadamente creyeron suya, ya que en realidad, era de los 
combatientes. 

Las explosiones que segundos después tuvieron lugar, terminaron con la vida material de los seis 


combatientes y dieciocho militares. 


(*) “Lealtad” fue el término agregado a los grupos de militantes montoneros y de superficie que, a 
diferencia de la conducción de Montoneros, en 1973 consideraron que por haber ya terminado la dictadura 
militar autodenominada “Revolución Argentina” (1966-1973), que dio lugar a la vuelta de la democracia 
representativa, y haberse ya levantado la proscripción del peronismo (ambas cosas eran pretendidas por los 
partisanos peronistas y fueron logradas por la desestabilización causada por las organizaciones guerrilleras, 
que a principios de los años “70 llegaron a ser más de 50, siendo en su mayoría, peronistas), no era 
admisible seguir con la lucha armada, así fue que dejaron de responder a Montoneros y conformaron la JP 
Lealtad, la UES Lealtad, la JUP Lealtad, etcétera; a pesar de esto, ni la Triple A ni la junta militar que dio el 


golpe de estado en el “76, les tuvieron piedad. 
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Operativo y contraoperativo: “espagueti” 


-Palabras: 1.823- 


En la provincia de Córdoba, a principios de los años 1970, un grupo de 6 combatientes de las FAP 
(Fuerzas Armadas Peronistas), estaba reunido con el objetivo de ultimar los detalles de un plan de 
acción que se pensaba llevar a cabo en breve; uno de los guerrilleros dijo: 

-Bueno muchachos; no creo que haga falta explicar mucho, pero como tenemos a dos compañeros 
recién llegados, uno de la provincia de Río Negro y el otro, de Misiones, les paso a exponer 
brevemente de qué se va a tratar el operativo “espagueti”: resulta que hace casi dos meses, en esta 
planta automotriz -y la señaló en un mapa que estaba dispuesto sobre una mesa alrededor de la cual, 
todos los guerrilleros estaban- han habido reclamos de mejores condiciones laborales por parte de 
los obreros que resultaron en detenciones ilegales de ellos, realizadas por policías de civil, que, tras 
llevarlos a una comisaría, los golpearon y a algunos de ellos hasta llegaron a picanearlos; este grupo 
de policías que cumple funciones paralelas a las oficiales, viene operando en diversas ciudades 
cordobesas de manera similar, y por las investigaciones que hicimos, concluimos que su 
financiación principal, viene siempre del mismo lugar -y volvió a señalar el mapa en el que la 
fábrica automotriz estaba destacada con un círculo hecho con una fibra roja-; el gerente de esta 
empresa ya ha sido estudiado en sus movimientos y horarios, por eso sabemos que el sábado a las 
10 de la noche, va a asistir a una cena de camaradería de las Fuerzas Armadas; sabemos que va a ir 
solo porque su mujer está de viaje; la cosa la vamos a hacer así: dos de nosotros, que van a ser los 
ajusticiadores, van a llegar caminando hasta la casa del gerente; como la vivienda está en una zona 
con muchos arbustos, detrás de ellos van a poder esconderse y desde ahí van a poder verlo salir, 
mientras tanto, dos autos van a quedarse circulando por los alrededores; al tipo se lo va a ajusticiar 
en cuanto se lo vea salir de su casa; los conductores de los autos, por estar en las cercanías del 
hecho, podrán perfectamente escuchar los disparos. Es entonces que deberán pasar a buscar a los 
ajusticiadores que subirán, cada uno de ellos, a distintos vehículos, para que no ocurra que agarren a 
ambos si llega a pasar que la policía detenga a alguno de los autos. 

Alguien preguntó: 


-¿Y los otros dos restantes? 


-Los otros dos se quedarán en camionetas estacionadas en diversas esquinas y si ven llegar a la 
policía, de inmediato deberán proceder a abrir fuego contra ella. Si esto ocurre antes de la ejecución 
del plan, el mismo será inmediatamente abortado. 

El guerrillero rionegrino, indicando falta de convicción con sus gestos, dijo: 

-No me gusta la cosa. 

Entonces, el partisano que había expuesto el plan, preguntó: 

-¿Qué es lo que no te gusta? 

-No me gusta el hecho de que vayamos a matar a alguien indefenso. 

Entonces, otro le dijo: 

-¡Pero es un represor! 

-Sí, pero aun así... una cosa es matar a un policía o a un militar, ya que están armados y 
entrenados para hechos de fuego, y otra muy distinta es matar a alguien que, por más que sea un 
financiador de represión, no tiene ninguna preparación policial ni militar, y probablemente ni 
siquiera esté armado; no es igual matar a alguien armado, entrenado para batirse y en combate, que 
desarmado, sin ninguna preparación en hechos de fuego y tras presentársele imprevistamente. 

El expositor del plan, dijo: 

-No sabemos si está armado o no, pero podría ser que sí. 

El disidente dijo: 

-Justamente; ni siquiera sabemos si tiene un arma ni tampoco si sabe manejarla, por eso no 
debemos matarlo, además, hay algo que no dijiste: si bien el que pone la plata para financiar al 
grupo de represores policiales, es el gerente de la fábrica automotriz, el pago en estos casos se le 
hace a los comisarios de los distritos en los que las represiones se realizan, ya que sus policías no se 
cortan solos; hacen lo que hacen bajo sus órdenes, y esto vos lo sabés, por eso te preguntó lo 
siguiente: ¿por qué en vez de matar al gerente, no matamos a los comisarios?... En tal caso, yo no 
presentaría objeciones. 

Entonces, el guerrillero que primero había hablado, dijo: 

-Porque hablé con algunos cuadros del PRT y me dijeron que de los comisarios se va a encargar el 
ERP. 

El disidente dijo: 

-Entonces busquemos a otro para ajusticiar, pero siempre que sea policía, militar o gendarme, 
porque yo a alguien desarmado y sin preparación para el combate, no le puedo disparar ni puedo 
justificar que nadie lo haga. 

El guerrillero que había expuesto el plan, le dijo: 


-Bueno... ya que no estás de acuerdo con el plan, solamente te puedo decir una cosa: andate. 


Pasaron algunos segundos de gran tensión, y el disidente rionegrino, sin decir siquiera una palabra 
más, se fue. 

Una vez en la calle, el disidente se dirigió a un bar; se sentó a una mesa que estaba sobre la vereda 
y pidió una cerveza que tomó muy lentamente; como a la media hora, cuando se disponía a irse, uno 
de los guerrilleros asistentes a la reunión que él había abandonado, se le acercó y con gran alegría, 
le dijo: 

-¡Qué suerte que te encuentro! 

El partisano rionegrino, sorprendido preguntó: 

-¿Por qué? ¿Qué pasa? 

Y tras algunos instantes de silencio, su compañero se sentó frente a él, y en voz baja dijo: 

-Yo estoy de acuerdo con vos; no lo dije en la reunión porque iba a tener problemas con mis 
compañeros, pero yo tampoco creo que sea válido matar a alguien desarmado. 

Y así se inició una conversación en la cual hablaron de sus disentimientos que con la organización 
a la que pertenecían, tenían, pero por algún motivo, no surgió de inmediato el plan que, tras más de 
una hora de conversación con su compañero, el primer disidente expuso; el mismo se trataba de 
evitar el asesinato del gerente de la empresa automotriz al presentarse en el lugar programado para 
la consumación del hecho, y decirle a sus compañeros que no intentaran llevarlo a cabo porque de 
hacerlo, ellos les opondrían resistencia armada, y si bien este plan le generaba miedo a ambos 
combatientes, ya que sabían que podrían ser por sus mismos compañeros, muertos, y que, de la cosa 
no darse así, posiblemente tendrían que tomar la decisión de matarlos a ellos y ser considerados no 
sólo por las FAP, sino también por todas las demás organizaciones armadas peronistas, traidores que 
debían ser condenados a muerte, no actuar de ese modo habría implicado para ellos, traicionarse a sí 
mismos, por lo que en ninguna medida vacilaron en sus intenciones de materializarlo. 

La noche del sábado en que los guerrilleros de las FAP intentarían llevar a cabo su plan de 
asesinato del gerente de la empresa automotriz multinacional, llegó. 

Los guerrilleros disidentes llegaron en un auto hasta los alrededores de la casa en la que el gerente 
vivía, lo estacionaron a media cuadra de ella, justo detrás de un camión estacionado que les sirvió 
para ocultar su presencia, y esperaron a que el hombre saliera para interponerse a la acción de sus 
ex compañeros; pocos minutos debieron esperar para que el gerente abriera la puerta de su casa y se 
dirigiera hacia su auto; entonces, los guerrilleros cuyo objetivo era matarlo, salieron de detrás de 
unos arbustos y se acercaron casi al mismo tiempo que sus ex compañeros, al hombre por ultimar, y, 
estando estos dos miembros de las FAP, a la izquierda del gerente, y los fapistas disidentes, a la 
derecha, estos últimos, armas en mano, casi al unísono dijeron: 

-¡Alto! 


Entonces los partisanos leales al plan de asesinato, se sorprendieron y uno de ellos dijo: 


-¿Qué carajo están haciendo?... ¡Vayansé! 

Y uno de los disidentes dijo: 

-No vamos a permitir que lo maten. 

Mientras tanto el gerente, que se encontraba parado en una línea de fuego cruzado, y poco 
entendía qué era lo que estaba ocurriendo, pero sí sabía que la cosa era grave, se limitó a 
permanecer inmóvil, guardando silencio. 

A los pocos segundos, los dos miembros de las FAP que estaban en el lugar para asesinar al 
gerente, desestimando las advertencias de los guerrilleros que a la concreción del asesinato se 
oponían, levantaron sus revólveres en dirección al nefasto hombre de negocios, y los disidentes les 
dispararon, tras lo cual, los heridos, cuyas armas habían caído al suelo tras los impactos que 
recibieron, se fueron rápidamente hacia el cordón de la vereda a la espera de que llegaran los autos 
que pasarían a buscarlos, lo cual ocurrió casi de inmediato; a los mismos subieron y se fueron. 

Uno de los partisanos fue herido en un hombro, el otro, en el abdomen; el primero sobreviviría, el 
segundo moriría horas después. 

A todo esto, los dos guerrilleros disidentes de las FAP, recibieron muchas palabras de 
agradecimiento y de bendiciones por parte del gerente represor, de tipo: “¡Grazie ragazzi!”, “¡Dio vi 


1? 


benedica!”, y más cosas así, que los dos guerrilleros escucharon sin expresar en sus rostros ninguna 
emoción. 

Tras los agradecimientos mencionados, el gerente les dijo: 

-Meno male que llegó la policía. 

-No somos policías -respondió rápidamente uno de los jóvenes. 

-Militares, entonces -dijo el gerente. 

-Tampoco -dijo el otro joven. 

Y con temor a preguntar, el gerente preguntó: 

-¿Quiénes son? 

-Somos combatientes revolucionarios -respondió uno de los guerrilleros mientras guardaba su 
arma bajo su camisa, lo cual procedió a hacer también su compañero mientras ambos apartaron la 
vista del sudopa explotador y represor, y se pusieron de perfil a su persona por estar disponiéndose 
en ese momento a dirigirse al vehículo en el que habían llegado; fue en el momento en que ambos 
guerrilleros se perfilaron para irse, que, a pesar del terror que volvió a embargarlo, el gerente, por 
seguramente pensar que en realidad estos jóvenes no se habían enfrentado al otro grupo con la 
intención de salvarlo, sino por estarse disputando a alguien por secuestrar, que era justamente él, 
sacó una pistola de entre sus ropas con la intención de dispararla contra los dos hombres, lo cual fue 
advertido por uno de ellos que, gritando dijo: 


-i Tiene un arma! 


Tras lo cual, ambos partisanos volvieron a sacar sus revólveres y abrieron fuego contra el gerente 
antes de que éste llegara a sacarle el seguro a su pistola, lo cual resultó en que inmediatamente 
cayera al piso herido de muerte impactado por varias balas procedentes de las armas de ambos 
jóvenes. 

Ante el hecho consumado, ambos guerrilleros se miraron, y el que procedía de Río Negro (de 
Bariloche, más precisamente), dijo: 

-Ahora sí que nadie podrá decir que esto fue un asesinato, sino un ajusticiamiento. 

Su compañero asintió. 


Tras lo cual, fueron hasta el vehículo en el que habían llegado y abandonaron el lugar. 
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El extraño caso de una anarconacionalista 


-Palabras: 4.278- 


En alguna ciudad de Magdalena del Buen Ayre, allá por principios de los años 1990, en una 
reunión de militantes pertenecientes a la organización anarquista: “La Radowitzky”, una mujer de 
25 años, haciendo honor al título con que se autodefinía (o sea, el de anarquista), expuso conceptos 
totalmente contrarios a los aceptados por la oficialidad que, en dicho microclima ideológico y 
social, estaba constituida por la casi totalidad de sus camaradas ahí presentes. Entre otras cosas, dijo 
lo siguiente: 

-Al igual que ustedes, yo considero que el nacionalismo constituye una fuerza negativa que, según 
mi criterio, es hasta siniestra, no obstante, sin un sentir de pertenencia al lugar en el que se nació, 
sin aprecio y orgullo por el mismo y por los compatriotas, es decir, sin nacionalismo, lo que suele 
aumentar, son los sentires opuestos, o sea, el desprecio y la vergüenza por el país en que se nació y 
por los compatriotas, y esto es lo que genera el cipayismo, ya que todo vendepatria carece de 
orgullo nacional y aprecio por sus compatriotas y comúnmente hasta siente por ellos, desprecio, y 
ese desprecio es lo que lo lleva a alinearse con los enemigos y actuar en contra de los intereses 
nacionales; ahora bien: el nacionalismo, cuando lleva a defender los intereses del propio grupo sin 
agredir a quienes pertenecen a otro, es para mí, aceptable, pero no así, cuando lleva a atacar; es 
decir, una cosa es sentir orgullo y amor por el país en que se nació y por los compatriotas, y otra es 
sentir odio por los extranjeros; yo considero que lo primero es aceptable y lo segundo, inaceptable; 
algunos me dirán que de lo primero se pasa inevitablemente a lo segundo, pero, repitiendo 
conceptos anteriores: ¿qué pasa ante la ausencia total de nacionalismo? Pasa que nos ponemos 
comúnmente del lado enemigo (sino, vean lo que pasó en el *55 con el derrocamiento de Perón, que 
fue apoyado no sólo por toda la oposición política estatista, sino también, hasta por los anarquistas, 
muchos de los cuales terminaron posteriormente conformando la resistencia peronista en un intento 
de que Perón volviera al poder, porque se dieron cuenta de que el gobierno que siguió, hizo cosas 
muchísimo más graves que las que ellos mismos le atribuían al de Perón), y si por pasar al frente el 
cipayismo ante la ausencia de nacionalismo, terminamos dando lugar a cosas mucho peores que 


aquellas a las que nos oponemos... ¿cómo no justificar un poco de nacionalismo?..... 


Tras decir esto, la mujer hizo una pausa mientras una furia latente se evidenciaba en la mirada de 
casi todos sus compañeros. Finalmente prosiguió diciendo: 

-El cipayo es exitista, por eso se pone SIEMPRE del lado ganador sin importarle qué es lo que 
implica ganar; se alinea SIEMPRE con el más fuerte, de ahí que exalte continuamente a los países 
“primermundistas” y desprecie a los otros. Ese exitismo lo lleva a justificar que el fuerte se haga 
cada vez más fuerte y el débil, cada vez más débil, y, a su vez, que el primero someta al segundo... 
En esa tendencia está la base del capitalismo que tanto denostamos... Es muy común en este ámbito 
que se critique a los gobernantes acusándolos de ser vendepatrias e hipócritas, por actuar en contra 
de los intereses nacionales mientras falazmente dicen defenderlos. Cuando esto ocurre, se los acusa 
también de ser pseudonacionalistas, pero los mismos “mundialistas” como nosotros, que los critican 
por ser su nacionalismo, falso, también critican al nacionalismo cuando es auténtico, y por algún 
motivo no llegan a contemplar siquiera la posibilidad de que el cipayismo pueda tener lugar por 
ausencia de nacionalismo;... Yo, como muchos de ustedes, he considerado durante mucho tiempo 
que la única manera de oponerse en serio a la xenofobia, a la que creo injustificable, es oponiéndose 
al nacionalismo, pero ahora, por todo lo ya expuesto, considero que el mismo constituye un mal 
necesario que, como tal, hay que controlar que no pase de cierto punto pero no buscar eliminarlo 
por más que, como ya expresé, lo considere negativo, ya que a su vez considero que la positividad 
se erige SIEMPRE sobre una base negativa, de ahí mi consideración de que hay males necesarios, y 
uno de ellos es el nacionalismo, por eso creo que, cuando es moderado, el nacionalismo es 
reivindicable y no así, cuando es exacerbado, ya que en tal caso, lo que sobreviene inevitablemente 
es la xenofobia, y el caso excepcional del nacionalismo exacerbado que puedo considerar 
justificable, es cuando tiene lugar durante una invasión, y por invasión entiendo únicamente a 
grupos armados extranjeros ingresando al ámbito nacional, y no así, a la “inflitración cultural 
extranjera” ni a la inmigración, por masiva que sea; estas cosas NO CONSTITUYEN 
INVASIONES... En resumen: un poco de nacionalismo es un mal necesario para que no gane el 
cipayismo. 

Tras algunos segundos de silencio, otra mujer que componía el grupo, dijo: 

-Pero... ¿no te parece fantasiosa tu creencia según la cual, se puede controlar al nacionalismo?... 
yo creo que cuando se lo acepta aun en una medida menor, tarde o temprano termina por primar. 

La reivindicadora parcial del nacionalismo, rápidamente respondió: 

-Pensar eso es como creer que, como todos los alcohólicos empezaron consumiendo alcohol 
moderadamente, hay que condenar no sólo a su consumo excesivo, sino también, al consumo 
moderado porque inevitablemente derivaría en el exceso y, por consiguiente, en el alcoholismo, y 
no es así; la creencia en que se puede consumir moderadamente alcohol, no es fantasiosa, ya que 


está claro que el consumo moderado, existe, de hecho, de toda la gente que toma alcohol durante la 


mayor parte de su vida, la mayoría lo hace moderadamente y no llega así nunca al alcoholismo, 
demostrando esto que el consumo de alcohol puede ser regulado y mantenido bajo control, y cuando 
se consume con moderación, el daño que el alcohol causa, es insignificante, a diferencia de cuando 
su CONSUMO es excesivo. 

Otro militante libertario, dijo: 

-Pero algunos no pueden controlarse. 

Y la mujer respondió: 

-Es verdad. En tal caso lo más recomendable para esas personas, es que se alejen lo más posible 
del alcohol, pero esto no se aplica a todo el mundo, ya que, como ya expresé, la mayoría sí puede 
controlar cuánto alcohol consume, y con el nacionalismo pasa igual; habrá gente que no puede 
controlarlo y cae así en un exceso de orgullo nacional, lo cual es muy nocivo, en ese caso, la misma 
deberá alejarse lo más posible del nacionalismo, pero como mucha otra gente (que según mi 
criterio, es mayoritaria) sí puede controlar su tendencia nacionalista, el daño que la misma en ella va 
a causar, al igual que ocurre con el consumo moderado de alcohol, es insignificante y el beneficio 
del nacionalismo moderado, puede llegar a ser significativo. 

Con desprecio en su tono, otra militante le dijo: 

-Entonces pretenderás que empecemos a decorar este local con banderitas argentinas y que nos 
empecemos a vestir a diario con camisetas de la selección. 

-No; eso implicaría caer en un exceso de nacionalismo, y al mismo, como ya expresé, lo considero 
muy nocivo; cuando las banderas se despliegan en ocasiones especiales como ser, fechas patrias o 
eventos deportivos, el nacionalismo es controlable, pero cuando empiezan a estar presentes en todo 
ámbito y en todo momento, o sea, a diario en las escuelas, en las viviendas, en los negocios, en los 
autos, en la vestimenta, etcétera, etcétera, etcétera, se ha caído en un exceso de consecuencias 
funestas que deriva en que el nacionalismo lleve a sus adherentes a atacar injustamente, ya que con 
un nacionalismo moderado, se tiene la fuerza moral suficiente como para defender a lo propio, pero 
cuando es excesivo, como ya expuse, se pasa de la defensa al ataque, y siendo, como ya también 
expresé, justamente el exceso el problema, lo mejor es evitar “consumir” a diario nacionalismo, 
pero no así, hacerlo de vez en cuando. 

Lejos de ocurrir que sus compañeros la desacreditaran agresivamente o procedieran a ridiculizarla 
(que era lo esperable), ocurrió que entre ellos se hizo un silencio total que, en algún momento se 
rompió con murmullos que entre las partes se dieron durante algunos segundos, tras los cuales, uno 
de los anarquistas, dirigiéndose a la mujer que había hecho la reivindicación parcial del 
nacionalismo, le dijo: 


-Te pido por favor que te retires durante algunos minutos mientras deliberamos. 


Entonces la mujer salió del local de reunión de “La Radowitzky” y a los pocos minutos, el mismo 
militante libertario le pidió que volviera a ingresar; estando otra vez de vuelta en el local frente a los 
anarquistas, que eran 23, una de las mujeres le dijo: 

-María: respetamos tu derecho a tener las ideas que te parezcan válidas y a difundirlas, pero como 
lo que recién expusiste con la intención de que aceptemos para que cambiemos en alguna medida el 
rumbo que hemos emprendido, es totalmente incompatible con las valores básicos de nuestro 
ideario, decidimos votar sobre si tu continuidad en nuestra agrupación debe ser aceptada o no, y 
como 22 de los 23 militantes aquí presentes han votado a favor de tu expulsión, quedás oficialmente 
expulsada de “La Radowitzky”. 

Tras escuchar dichas palabras, la mujer permaneció en silencio durante algunos segundos frente a 
sus ya ex Camaradas, y finalmente, en total silencio, se fue. 

A los pocos segundos de ella haberse ido del local, uno de los militantes más jóvenes se fue tras 
ella. Una vez en la calle, mientras se le acercaba casi corriendo, le dijo: 

-¡María, esperá! 

Entonces ella se dio vuelta, se detuvo y él le dijo: 

-Yo voté en contra de tu expulsión. 

La mujer sonrió tristemente y mientras lo palmeaba afectuosamente en un hombro, le dijo: 

-¡Muchas gracias!... Chau. 

Y siguió caminando mientras el joven, totalmente conmovido por el efecto del contacto que la 
mujer con él, había hecho, empezó a sentir un temor terrible de no volverla a ver, pero... ¿qué podía 
hacer para evitar lo que parecía ser, una separación definitiva?... Si la dejaba ir, ella saldría de su 
vida para siempre, y si se le acercaba y le pedía que lo dejara acompañarla a donde sea que fuera, O 
si le decía de ir a otra parte, ella seguramente diría que no, dado que él apenas era un adolescente, 
mientras que ella era una mujer adulta que seguramente no podría ver en su persona más que a una 
especie de hermano menor por el que sólo un aprecio de lo más desromantizado y desexualizado, 
podría sentir, que era justamente lo opuesto a lo que él por ella, sentía; ya sea que fuera así o no, es 
eso lo que entonces el joven pensó, por eso fue que, sintiéndose terriblemente mal, se quedó parado 
en esa vereda con la tristísima convicción de que María se estaba alejando de su vida para siempre. 

En el ya descrito estado de angustia y desolación, el joven, tras algunos segundos de vacilación, se 
dispuso a irse a su casa, y por dicho mal estado anímico, su concentración en el entorno era casi 
nula, por eso fue que cruzó la calle sin mirar y fue embestido por un auto que lo dejó tendido en el 
suelo; tras escuchar el hecho, la mujer, que estaba ya a una cuadra de distancia, fue corriendo hasta 
el lugar del suceso y, tras tomar al joven de la mano y decirle que no se preocupara porque la ayuda 
llegaría pronto, le gritó a los transeúntes que llamaran a una ambulancia; a los pocos minutos la 


ambulancia llegó, los enfermeros subieron al herido a la misma en una camilla y al vehículo subió 


también la anarquista a la que uno de los enfermeros le pidió que hablara con el joven porque era 
muy importante que se mantuviera despierto; así lo haría durante un viaje al hospital que sería 
largo, dado que ese día, diversas manifestaciones ralentizaban el tránsito. 

Tras volver a tomarlo de una mano y decirle: “Te vas a poner bien”; “Sos joven, fuerte. Vas a 
superar esta situación”, y más cosas así, considerando que lo mejor era cambiar de tema para que se 
distrajera un poco del mal momento que estaba pasando, tras mirar por una ventanilla, le dijo: 

-Estamos pasando por la iglesia “...”; ¿sabés qué pasó ahí el 16 de junio del ‘55? 

El joven, que si bien estaba consciente, no estaba en condiciones de hablar mucho, se limitó a 
mover ligeramente la cabeza de lado a lado, entonces ella continuó hablando: 

-Esa noche, que fue el día en que empezó el derrocamiento de Perón con los bombardeos 
genocidas a la Plaza de Mayo, muchos peronistas y también personas contrarias al golpe, no 
peronistas, se reunieron con el objetivo de resistir a la que sería falazmente llamada: “Revolución 
Libertadora”, y como los aviones bombarderos llevaban la leyenda de: “Cristo vence”, todo el 
mundo asumió inmediatamente que la iglesia era una de las fuerzas que había participado del 
ataque, y el que algo así podría pasar, se podía suponer desde mucho antes, ya que Perón había 
insinuado públicamente durante años que haría cosas hasta el momento, no hechas por ningún 
gobernante que, por supuesto, eran contrarias a la voluntad de la iglesia, como por ejemplo, 
modificar la constitución y declarar en ella, la igualdad entre las razas y los sexos, habilitar el voto 
femenino y el divorcio, legalizar la prostitución y abolir la enseñanza religiosa en las escuelas; todo 
esto muchos creían que era puro verso cuyo objetivo era el de ganarse la simpatía de los sectores 
más progresistas de la sociedad, sin embargo, Perón lo llevó a la práctica ganándose así, la furia de 
la jerarquía eclesiástica, de ahí que fuera totalmente lógico creer que la iglesia se había alineado con 
los milicos para derrocarlo, y de ahí que los contrarios a dicho golpe, en todo el país se hayan 
dirigido a iglesias para saquearlas, vandalizarlas y hasta quemarlas;... mi mamá fue una de las 
personas que participó de estos hechos que fueron no sólo bien vistos por el mismo Perón, sino 
también, alentados, ya que liberó las zonas para que ni la policía detuviera a los vandalizadores ni 
los bomberos apagaran los incendios; esto lo sabía todo el mundo, pero por supuesto: públicamente 
lo negó, y me da la re envidia todo aquel que haya participado de eso, porque a mí me encantaría ser 
parte de algo así. 

Y mirando al joven herido, con la mayor de las dulzuras, le preguntó: 

-¿A vos no? 

A lo que el joven, con una leve sonrisa, asintió con la cabeza, entonces ella, medio en broma, 
medio en serio, acercándosele aún más de lo cerca que ya estaba, en voz muy baja como para que el 


enfermero no escuchara, le dijo: 


-Cuando te recuperes, si querés, podemos organizar quemas de iglesias como las que se dieron 
durante esa noche del ‘55, pero eso sí: van a ser quemas anarquistas, y no peronistas; ¿querés? 

El joven volvió a asentir con la cabeza y con gran dificultad, trató de decir algo, entonces la chica 
agudizó su atención y escuchó que le decía: 

-Aparte de anarconacionalista... ¿sos anarcoperonista? 

Ella le dijo: 

-Naaaahh... “anarcoperonista” no soy, pero sí que cosas como las que te acabo de contar, me 
hacen tenerle cierta simpatía a Pocho, no significando esto que justifique la existencia de su 
gobierno ni el de nadie, ya que lo que yo quiero es que las poblaciones se autogobiernen sin 
intermediarios, además, aunque esto suene “herético” viniendo de una anarquista, no le puedo no 
tener agradecimiento a Perón porque le salvó la vida a mi mamá y a mis abuelos; mi mamá es 
andaluza y en el tiempo en que era chica, tras terminar la segunda guerra mundial, Gran Bretaña y 
Yanquilandia dispusieron un bloqueo comercial internacional al Reino Sudopa de Castilla en 
represalia por su gobierno no haberse alineado con los aliados; eran tiempos en que gran parte de su 
población sufría hambrunas, iniciadas en la época de la guerra civil, que le causaron la muerte a 
cientos de miles de personas, y Perón decidió no adherir al bloqueo que habría agravado ese estado 
de cosas, aun a sabiendas de que eso podría haberlo perjudicado, ya que a la misma Argentina las 
mencionadas (pre)potencias podrían haber por esto, también bloqueado, sin embargo lo hizo, 
demostrando así que no era un títere de los yanquis ni de los británicos, siendo por esto el único 
presidente americano del siglo 20 hasta el momento, en no bajar la cabeza ante los mayores 
opresores occidentales, y más allá de que considere reivindicable a toda desobediencia a las 
potencias represoras, ocurre que los bloqueos contra los países, cuando estos tienen gobiernos 
considerados “ilegítimos”, pueden llegar a ser válidos siempre que no pongan en peligro la vida de 
sus habitantes, y cuando el bloqueo incluye al comercio de alimentos y el país bloqueado no es 
autosuficiente en ese rubro, sí sucede que los habitantes están en grave peligro, es entonces que el 
bloqueo es literalmente CRIMINAL, y por supuesto... ni a los yanquis, ni a los británicos, ni a los 
franchutes ni a ninguna potencia (que hipócritamente se dicen continuamente a favor de los 
derechos humanos), le importa la vida de las personas. Solamente la reivindican (y hasta ahí nomás) 
cuando ellas se someten sumisamente a su voluntad, por eso si perjudicando a una población, 
perjudican al gobierno que les es desobediente, lo hacen sin dudarlo, y en realidad, a los 
gobernantes rara vez esto les hace mella, ya que la hambruna no es sufrida por ellos; no fue sufrida 
por el facho de Franco ni tampoco por el “comunista” (que de “comunista” no tuvo nunca más que 
el título) de Fidel Castro, por lo cual, los bloqueos a los países que gobernaron, no fueron realmente 
acciones contra gobiernos, sino contra poblaciones, por eso digo que es positivo que Perón no haya 


adherido al bloqueo contra el Reino Sudopa de Castilla, no obstante, ésa fue una de sus acciones 


políticas que sus detractores internacionales presentaron con la intención de demostrar que era 
alguien en la misma linea que Franco, o sea, de derecha y hasta fascista, sin embargo, cuando se 
desproscribió el peronismo y Cámpora, o sea, el delegado de Perón, llegó a la presidencia en el ‘73, 
Pocho le ordenó que depusiera el bloqueo a Cuba al que los anteriores gobiernos argentinos, habían 
adherido, lo cual, un facho, nunca habría hecho; esto da cuenta de que la política de Perón, no puede 
ser circunscrita únicamente a la derecha, ya que realizó acciones políticas para todos los gustos, de 
ahí que en el movimiento Justicialista hayan habido socialistas moderados, centrados y extremistas, 
marxistas y no marxistas, derechistas moderados, fachos y personas de centro y de izquierda, y toda 
esta gente que apoyó fanáticamente a Perón, si bien en un primer momento fue mayormente la que 
pertenecía a la clase media baja, en poco tiempo dejó de ser la única que adhirió al Justicialismo, 
dado que pronto adhirieron al mismo personas de las demás clases sociales, incluyendo a la alta, 
que suele ser considerada compuesta únicamente por personas de derecha que, por ser tales, son 
contrarias al progreso de la clase obrera, pero esto no es así, ya que se puede ser de dicha clase y 
estar a favor de una distribución equitativa de las riquezas, y eso es lo que muchas personas 
acomodadas consideraron que estaba ocurriendo en el país durante el primer gobierno de Perón; 
también adhirieron al peronismo muchos artistas, y en muchos casos, incluso aquellos que previo a 
que Perón fuera presidente, eran sus opositores; ¡mirá si no habrá hecho cosas para todos los gustos 
que hasta una anarquista está reconociendo que hizo cosas positivas!, y te lo puedo decir porque 
estás débil en este momento, sino, como todos nuestros camaradas, tal vez me estarías por matar -y 
se rió. 

El joven negó con la cabeza; ella le preguntó si le interesaba que siguiera con el tema y él le dijo 
que sí, entonces María siguió hablando. 

-Como te decía: Perón realizó acuerdos comerciales con el Reino Sudopa de Castilla que 
resultaron en que Argentina proveyera (solamente en los primeros años, ya que en total, fue mucho 
más) más de cuatrocientas mil toneladas de trigo, más de 20 mil de carne y otras miles de toneladas 
de otros cereales, legumbres y otros alimentos, a dicho país, lo cual resultó en que cuando era chica, 
mi mamá (y millones de otros reino-sudopo-castellanos) pudiera empezar a comer a diario gracias a 
Perón después de no haberlo podido hacer durante años; si Perón hubiera decidido adherir al 
bloqueo dispuesto por los imperios yanqui y británico, en el Reino Sudopa de Castilla se habría 
dado un desastre humanitario igual o mayor al que había tenido lugar durante la guerra civil, y 
aunque económicamente a Argentina el acuerdo comercial le conviniera, no le era imprescindible ya 
que tenía al resto del mundo para comercializar sus productos, en cambio, al país de mi mamá y mis 
abuelos, por estar entonces casi totalmente aislado, sí que le era imprescindible; la hambruna en el 
mismo terminó gracias a Perón, por eso ellos lo amaban a Juan Domingo ya de antes de venir a 


América, y vinieron justamente por él y por Evita a principios de los ‘50 (y por ella a mí me 


pusieron “María Eva”), y ese amor por Perón se daba en paralelo con un desprecio por Franco, que 
es lo mismo que le ocurrió a tantos terrones y padanos que acá emigraron, ya que muchos de ellos 
que adoraban a Perón y a Evita, despreciaban a Mussolini, dando esto también cuenta de que, a 
diferencia de lo que sus detractores dicen (incluyendo a la mayoría de los anarquistas), lejos de ser 
similares, había enormes diferencias entre el fascismo y la política de Perón, y por eso mi mamá fue 
una de las que esa noche del *55 participó de la vandalización de iglesias que, como ya dije, si bien 
Pocho públicamente condenó, en privado reivindicó; a mí me consta que así fue porque ella me 
contó que tras la irrupción con objetivos destructivos a templos católicos por parte de ella y otra 
gente (templos que no son más que cuevas de mafiosos), Perón los convocó en secreto a una casa de 
Adrogué y los felicitó en una reunión que tanto para mi mamá como para sus compañeros, fue 
inolvidable, en la que compartieron con él, mate, té, facturas y galletitas... Aaahh, y ahora me 
acuerdo de otra anécdota: Evita, en su viaje por Sudopia, recibió una carta de un chico cuya madre 
había sido condenada a muerte por el gobierno de Franco, acusada de haber sido parte de un 
atentado con una bomba frente a la embajada argentina justamente en expresión de protesta por la 
visita de ella; en la misma le contaba que su padre ya había sido fusilado y ante la fusilación 
inminente de su madre, le pidió que intercediera para evitarlo. Eva se conmovió y le dijo al 
embajador argentino en Madrid que le pidiera oficialmente a Franco que le perdonara la vida, 
Franco accedió (¡por el pedido de una mujer!), y fue así que la mina estuvo décadas presa pero no 
fue fusilada, a diferencia de sus compañeros participantes de ese mismo hecho, y Evita, 
demostrando la diferencia que había entre el concepto que el gobierno peronista y el franquista, 
tenían de los trabajadores, dijo que a la esposa de Franco, con quien tuvo el disgusto de tener que 
pasar varias jornadas, no le gustaban los obreros, a los que consideraba “rojos”, y le dijo que su 
marido no era gobernante por los votos del pueblo, y cerró diciendo sobre esto: “A la gorda no le 
gustó nada” -Y se rió mientras el joven, también se río levemente evidenciando dolor, entonces 
María le dijo: 

-Perdoname; es bueno reírse pero por tu estado, es mejor que por el momento no lo hagas... igual 
ya vamos a tener oportunidad de divertirnos y reírnos mucho -y lo tomó de una mano. 

Tras cambiar su semblante alegre por uno de tristeza, María dijo: 

-Me siento culpable por esto; si no fuera por todo lo que dije en la reunión, no se habría dado 
ninguna votación, no me habrían expulsado, no habría salido del local en ese momento, y nada de 
esto habría pasado. 

Y por más que haya querido contener sus lágrimas, no pudo hacerlo, entonces el joven le acercó 
una mano al rostro y ella se la besó repetidas veces. Después, con dificultad, él le dijo que no se 
sintiera culpable, que él estaba contento de que las cosas se hubieran dado así, y era verdad, ya que 


el que María estuviera tan cerca de él y por él se preocupara, le hablara, lo tocara y lo besara, había 


sido tan anhelado por él, que a cambio de esas cosas, estaba dispuesto a dar la vida, y es justamente 
lo que parecía estar sucediendo. El joven, como si hubiera inconscientemente hecho un pacto con el 
universo, había cambiado décadas de vida por minutos de calidad con María, minutos que no sólo 
para él eran valiosos, ya que también lo eran para ella y lo serían para siempre, dado que la mujer 
rememoraría durante el resto de sus días una y otra vez ese contacto con el joven a quien, sin 
saberlo, le estaba aportando el mayor bienestar emocional que una persona le puede llegar a dar a 
otra, de ahí que el pago con la vida de esos minutos con ella, no haya sido un alto precio para el 


adolescente que, poco después de llegar al hospital, murió. 


(14) 


Tiempos pre y post hecatombe 


-Palabras: 2.558- 


Una tarde de cierto año, en circunstancias en que escapaba de la policía tras ésta ultima reprimir 
una manifestación pacífica, un joven corría con todas sus fuerzas intentando lograr una evasión que 
parecía imposible, ya que tras doblar una esquina, se vio acorralado por uniformados que hacia él se 
dirigían con las peores intenciones; en ese momento divisó a tan sólo unos metros de donde estaba, 
un edificio cuya entrada estaba abierta y al mismo ingresó; una vez dentro, se escondió en un cuarto 
cuya puerta también estaba abierta, en el que se guardaban elementos de limpieza; en ese lugar 
estaba decidido a quedarse hasta que el ruido de las sirenas, balas y gritos, cesara o hasta que la 
policía llegara, lo cual parecía algo inevitable por ocurrir de un momento a otro, ya que los policías 
lo habían visto entrar al edificio, sin embargo, los minutos pasaron y nadie lo fue a detener. 

El ruido procedente de la calle, que, como ya expresé, estaba constituido por sirenas policiales, 
disparos de armas y gritos, había cesado ni bien había el joven ingresado al edificio, no obstante, en 
el mismo permaneció durante casi dos horas antes de animarse finalmente a salir; cuando lo hizo, 
notó que el panorama era muy distinto al que había visto previamente; lo primero que le pareció 
raro, fue la calma absoluta que reinaba; no había ningún sonido irritante, ya que sólo se oía el cantar 
de los pájaros y el soplar de un suave viento; ya no había en las calles, manifestantes ni policías, de 
hecho, muy poca gente transitaba por lo que él conocía por “zona céntrica”, y esa poca gente lo 
miraba y lo saludaba muy amablemente al pasar a su lado; el joven, embargado por un enorme 
desconcierto, respondía de igual modo; tras caminar unos 10 minutos, dos hombres se le 
aproximaron y muy cortésmente le pidieron que los acompañara, entonces, el muchacho 
resignadamente pensó: “Perdí...”. 

En un auto algo extraño para él, desde el cual veía un paisaje urbano que también le resultaba 
extraño, el joven fue llevado hasta un lugar que él suponía, sería de detención, pero una vez ahí, tras 
ser dejado solo, empezó a dudar de que lo fuera, ya que el mismo, lejos de parecerse a una celda, 
era una hermosa vivienda provista de todas las comodidades, con vista al mar (que vaya uno a saber 
de dónde había salido, dado que el Área Metropolitana de Buenos Aires, que es el lugar del cual el 
protagonista de esta historia, procedía, dista cientos de kilómetros del mar más cercano), cuyas 
puertas estaban sin llaves y no había guardias en el exterior que lo vigilaran; las viviendas que en 


esa área estaban, parecían ser similares y los vecinos saludaban alegremente desde el frente de sus 


casas al detenido (¿?) cuando lo veían asomado a una ventana de su lugar de detención (¿?); todo 
esto sorprendió al joven que empezó a considerar que tal vez sus sentidos le estuvieran jugando una 
mala pasada, o tal vez, una buena, dado que todo lo que estaba viviendo, era positivo, pero fue que 
tras un rato, los hombres que lo habían conducido hasta ese lugar, volvieron y le empezaron a hacer 
preguntas, entonces él pensó que en ese momento se vería devuelto a la “realidad” que, en tal 
circunstancia, habría implicado ser sometido a un tratamiento cruel por parte de sus interrogadores, 
pero nada de eso se dio, lo que se dio fue una serie de preguntas amablemente formuladas que, por 
ser para el joven, extremadamente extrañas, no pudo responder; ante esa ausencia de capacidad de 
respuesta, los interrogadores le pidieron al interrogado que contara qué era lo que le había pasado 
previo a que ellos llegaran, entonces les habló de lo acontecido ese día y les manifestó que lo vivido 
por su familia en los ‘70, lo había marcado a fuego, de ahí que ésa fuera una década clave para su 
vida ya que a causa de todo eso, inició una militancia política que resultó en que ése día concurriera 
a la manifestación; los interrogadores se miraron extrañados evidenciando no entender lo que se les 
estaba diciendo, no obstante, uno de ellos, creyendo que si dejaba al joven explayarse, podría llegar 
a comprender algo de lo por él expresado, le pidió que se extendiera en su explicación sobre su 
motivación para incursionar en la militancia política; le dijo que él desconocía lo que había ocurrido 
en esos años ‘70, entonces el interrogado pensó que de él se estaba burlando y se negó a responder. 
El interrogador se dio cuenta de eso, entonces le dijo: 

-Hacé de cuenta que le hablás a alguien que no vivió esa época; ¿cómo me explicarías lo de los 
*70? ... Te pido por favor que me informes al respecto. 

Entonces el joven, tras tomar aire profundamente, dijo: 

-En los años 1970, se dio una masificación en cuanto a la aceptación de políticas tendientes a la 
mejor distribución de las riquezas, y a tal tendencia se la suele denominar: “socialismo” (aunque no 
lo sea, ya que en dicha corriente suele ser incluida cualquier política favorable a los derechos de la 
clase trabajadora como por ejemplo, el peronismo, cuyo líder, o sea, Perón, era antisocialista), y 
como el “socialismo” busca ampliarle derechos a las clases bajas y medias, lo cual implica 
necesariamente quitarle privilegios a las clases altas (o sea, a las dominantes), que son las que han 
creado a las Fuerzas Armadas y de “seguridad” para autoprotegerse, éstas últimas clases financiaron 
el golpe del ‘76 por haber resuelto que la represión por dentro de la legalidad, no alcanzaba para 
defender y ampliar sus privilegios, así como también financiaron toda una serie de medidas 
represivas por fuera de la legalidad, previas a tal año, que tuvieron su mayor expresión en lo que fue 
la Triple A; esto ocurrió, por supuesto, no sólo en Argentina, sino también en la mayor parte de 
América, de ahí que el proyecto de “aniquilamiento de la subversión”, diseñado para aplicarse en 
toda una serie de países americanos, que tuvo por título oficial: “Plan Cóndor”, no haya sido 


diseñado en ninguno de los países que lo sufrieron, sino en cierto país, en el cual, el (nefasto) 


capitalismo tiene sede mundial;... La toma del poder estatal por parte de los militares tuvo su 
justificación en una defensa de la sociedad ante el avance de grupos guerrilleros que, si bien 
cometían hechos graves, lo que hacían no alcanzaba para lograr la aceptación de la población a la 
misma, fue entonces que las clases dominantes decidieron empeorar el estado de cosas al financiar a 
escuadrones de la muerte que crearan un terror en la población que, según la derecha, provenía 
únicamente de la guerrilla “subversiva”, pero como esto tampoco alcanzaba para lograr por parte de 
la ciudadanía, aceptación a un nuevo golpe de estado, se creó, también en el país en que el 
capitalismo genocida tiene sede, un plan económico de consecuencias desastrosas para la población, 
que fue el denominado: “Rodrigazo”; tal plan, ejecutado en 1975, generó, entre otras cosas, 
devaluación de la moneda, hiperinflación y un aumento del costo de los servicios; dicho plan de 
ajuste, le puso fin a 11 años ininterrumpidos de crecimiento económico y llevó a un descontento 
generalizado que dio lugar a protestas masivas en que, como suele ocurrir en estos casos, se 
pretendía no sólo la renuncia del ministro de economía, sino también de la presidente y se dio, 
como cosa generalizada, la (equivocada) presunción de que cualquier otro gobierno sería mejor, 
incluso uno no constitucional; con esto último, el establishment logró su cometido de generar un 
malestar en la población tal, que resultara en una casi nula oposición al golpe que sobrevino el 
siguiente año. 

Tras decir todo esto, el joven preguntó: 

-¿Sigo? 

Ambos interrogadores asintieron con la cabeza y uno de ellos le dijo: 

-Sí sí; seguí por favor. 

Entonces el joven continuó. 

-Dentro de cada país, existen tres clases sociales: la alta, la media y la baja; la alta (que es la 
derecha por antonomasia) no quiere que las dos que tiene por debajo ganen derechos porque con 
eso, ella se va al descenso, y lo mismo ocurre entre los diferentes países que conforman el mundo; 
los de arriba no quieren que los del medio y los de abajo ganen derechos, porque eso equivaldría a 
un ascenso, y si el mismo se da, ellos descienden, y como las Fuerzas Armadas, como ya dije, 
fueron creadas por las clases dominantes para autoprotegerse, fue por causa de esa defensa que ante 
el aumento en la población de la adhesión al socialismo, llevaron a cabo un plan de aniquilamiento 
de quienes promovieran políticas tendientes a la ampliación de derechos de los de abajo, y eso, por 
supuesto, no fue abiertamente dicho, ya que oficialmente los milicos defendían al país de la 
guerrilla terrorista y subversiva, y tal aniquilamiento de la “subversión”, implicó el secuestro, la 
tortura, la violación, el asesinato y la desaparición, de miles de personas consideradas “zurdas”, de 
las cuales, sólo la menor parte era realmente guerrillera; el grueso de los reprimidos por el estado 


estaba constituido por militantes políticos o sociales, cuyas actividades no eran armadas, 


sindicalistas, defensores de derechos humanos, abogados defensores de víctimas de la represión, 
integrantes de grupos religiosos no pertenecientes a la derecha católica, estudiantes secundarios y 
universitarios, familiares de los sindicados como “subversivos”, ya que al no encontrar a quienes 
buscaban, los grupos de tarea solían llevarse a sus familiares o amigos, así como solían también 
matar a toda la familia de alguien perseguido tras hacerle firmar primero al jefe familiar, papeles 
con los que le transfería sus propiedades a los represores, lo cual también le ocurrió a grandes 
empresarios que, por no querer alinearse con el gobierno de facto, fueron secuestrados y bajo 
tortura fueron obligados a entregar sus empresas y propiedades, dando cuenta todo esto de que 
había una intención de disciplinar a toda la sociedad, independientemente de la ideología que sus 
miembros tuvieran, y todo esto, que fue presentado por Videla como una “defensa de la civilización 
occidental y cristiana”, fue en realidad, una defensa del capitalismo transnacional, de ahí que la 
represión del gobierno de facto haya sido favorable al gran empresariado local y extranjero que se 
vio beneficiado por las medidas económicas del ministro Martínez de Hoz, y totalmente 
desfavorable para los intereses de la clase media y baja que sufrió, además de por la represión, por 
las medidas económicas liberales que dicho ministro implementó, que implicaron un aumento en el 
costo de los servicios, un congelamiento de los salarios, un aumento de la inflación que fue récord 
en la historia argentina, una apertura a las importaciones, que resultó en un cierre masivo de 
fábricas locales, y un pase de las deudas de las empresas privadas, al ámbito estatal, resultando esto 
en una necesidad de pedir préstamos para pagarlas, fue por eso que en paralelo con el decrecimiento 
de las deudas de las empresas del sector privado, aumentó la deuda externa, deuda que deja al país 
endeudado en manos del capitalismo genocida cuya oficina central se llama: Fondo Monetario 
Internacional; por todo esto es que queda clarísimo que dichas empresas financiaron a los militares 
para que hicieran lo que hicieron que no fue otra cosa que favorecer a los capitalistas locales, hijos 
no reconocidos de los capitalistas extranjeros, y a sus extranjeros “padres”;... ...Quienes en cada 
país conforman la burguesía, constituyen un sector minoritario de la población, sin embargo, ellos 
creen que son el país, el “pueblo”, y son en realidad, el antipaís, el antipueblo... ellos (el alto 
conchetaje) son los verdaderos apátridas, y en sus elogios continuos a países “primermundistas” y 
expresiones despectivas alusivas al país en que nacieron, exponen su voluntad (siempre infructuosa) 
de a países explotadores, pertenecer, es por eso que la siempre exitista clase alta, que, como ya dije, 
es la derecha por antonomasia, es entreguista por naturaleza, no significando esto que no pueda no 
serlo la izquierda, ya que la izquierda puede ser cipaya, pero la derecha NO PUEDE no serlo, dado 
que por encima de las Fuerzas Armadas y de “seguridad”, está el estado. Por encima del estado, está 
la oligarquía, y por encima de la oligarquía local, está la oligarquía internacional; la derecha 
gubernamental es la que abiertamente defiende este sistema espantoso que a su vez se sostiene con 


aportes no menores de la izquierda también gubernamental, de ahí que yo considere que tanto la 


izquierda como la derecha gubernamentales, desde diferentes posiciones, sostienen al mismo 
sistema, y de ahí a su vez que yo sea de IZQUIERDA NO GUBERNAMENTAL 

Entonces el joven volvió a hacer una pausa y uno de los interrogadores volvió a animarlo para que 
continuara al decirle: 

-Seguí, por favor. 

El joven dijo: 

-La aplicación durante el gobierno militar de medidas económicas liberales, fue un éxito, ya que 
los grandes grupos empresariales, locales y extranjeros que financiaron el golpe, se vieron 
favorecidos; para fines de los “70, ni la clase baja ni la media, amenazaban ya con quitarle 
privilegios a la alta en este país, y en el ámbito internacional, lo mismo ocurría; la serie de países 
americanos cuyas poblaciones se habían organizado políticamente para mejorar sus situaciones, 
amenazando con ese “levantar cabeza” a los intereses de los países más explotadores del mundo 
occidental (denominados comúnmente: “desarrollados”), había sufrido una herida que ya en ese 
entonces, se sabía que tardaría décadas en sanar, lo cual resultó en que las cosas volvieran a ese 
estado de enfermedad que las clases explotadoras denominan: "normalidad", es decir: las clases 
dominantes locales, mantuvieron y hasta aumentaron sus riquezas, y así es que muchos de los 
pertenecientes a las clases medias, se convirtieron en pobres y los que ya eran pobres, se volvieron 
aún más pobres, y es por sentir que esto debe cambiar, que decidí militar en política. 

Entonces los interrogadores volvieron a mirarse extrañados y se alejaron del joven que 
permaneció sentado en una silla mientras los veía entre ellos, deliberar; tras algunos minutos 
volvieron a acercársele y uno de ellos le dijo: 

-Sé que te va a parecer extraña la pregunta, pero por favor, respondela: ¿de qué año venís? 

Entonces el joven, tratando de contener una risa nerviosa, dijo: 

-¿Cómo, de qué año vengo? 

-Si; ¿de qué año venís? 

Entonces respondió: 

-De 1989. 

Los dos interrogadores, cuyos tiempos escaseaban en registros históricos previos al año 2049 
debido a que en su mayoría se habían perdido durante la hecatombe mundial que ese año había 
tenido lugar, por haberse recientemente publicado en todos los medios de difusión del mundo, 
sabían que los científicos habían logrado teletransportar seres humanos en el tiempo y que ya 
estaban en condiciones de llevar hasta sus días, a personas de tiempos pasados para que ilustraran a 
la población en materia histórica, de ahí que le hubieran dicho a la gente que estuviera atenta porque 
los viajeros del tiempo, en cualquier momento llegarían. 


El joven, con cierto temor a ser tomado por loco, tímidamente preguntó: 


-¿En qué año estamos? 

Y con gran emoción, uno de los interrogadores le respondió: 

-En el 4022. 

Tras lo cual, ambos interrogadores, casi al unísono, sonriendo le dijeron al viajero del tiempo: 
-¡Bienvenido! 


Entonces todo lo que para el joven era un enorme sinsentido, empezó a tener sentido. 
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IMPORTANTE: 


El gentilicio “americano”, cuando es usado en alusión única a los yanquis, por ser excluyente de millones de 
personas, debería ser considerado oficialmente discriminatorio y quien con dicho sentido lo usare, tendría 
que ser enfrentado con las consecuencias legales ya definidas para quienes incurren en expresiones de 
dicha índole. Lo mismo debería ocurrir cuando alguien usa al título de “América” en alusión a Yanquilandia 
en vez de al continente al que pertenece. 

Quien siendo americano prefiere llamarse “latinoamericano”, “sudamericano”, etc., contribuye a que el 
término AMERICANO a secas, signifique únicamente: yanqui, de ahí que llamarse de esos modos sea 


entregarle la americanidad a los yanquis y por consiguiente, practicar el cipayismo verbal. 


Por si llegara a ocurrir que alguien decidiera incluirme en alguna categoría de escritores o de otra cosa, 
quiero dejar bien en claro que NO DOY PERMISO de incluirme en ninguna categoría “latina”, ni 
“latinoamericana”, ni “sudamericana”, ni “sudaca”, ni “hispana”, ni “hispánica”, ni “hispanoamericana”, ni 
“iberoamericana”, ni de “las Américas”, ni del “nuevo mundo”, ni del “tercer mundo”, ni de “la región”, ni 
“del sur”, ni de “autores en español” ni de “habla hispana” (ya que yo no hablo ni escribo en “español” ni en 


“hispano”, sino en castellano). 


Tampoco quiero aparecer (ni que aparezca NINGUNA de mis obras) en ninguna publicación en papel ni 
digital en que se usen las expresiones mencionadas o neologismos de significados similares que puedan 
llegar a surgir, como así tampoco en ninguna cátedra/curso, etcétera, de esos que antes se llamaban 
“Literatura española y americana” y desde hace cierto tiempo dejaron de llamarse así; yo nací en Argentina, 
país de América, por lo que los gentilicios en que considero válido incluirme son el de argentino y 


americano. 


Como ya expuse: el cipayo se llama a sí mismo “latinoamericano” (o hasta simplemente “latino”, y así evita 
totalmente llamarse americano incluso mediante un prefijo), “sudamericano”, “hispanoamericano”, 
“iberoamericano”, etc., y nunca simplemente: AMERICANO, porque le ha regalado la americanidad a los 


yanquis; yo no la regalo ni la vendo; yo, Martín Rabezzana, AMERICANO. 


A los entreguistas que han decidido llamarse americanos únicamente mediante prefijos, no los siento mis 
prójimos, como así tampoco a los racistas desaparecedores (*) que llaman a los yanquis “americanos”, o a 


quienes nieguen o minimicen a la importancia de las denominaciones. 


Si se me fuera a mencionar haciéndose uso de alguna de las expresiones por las que manifesté rechazo, 


preferiría que no se me mencionara en absoluto. 


Posdata : Dado que quienes utilizan el llamado “lenguaje inclusivo” por aducir que el estándar excluye a las 
mujeres y a los no binarios (lo cual no es verdad) se posicionan en un nivel de superioridad moral respecto a 
quienes utilizamos el estándar, dejándonos así en un lugar de inferioridad correspondiente a 
discriminadores (lo cual es absolutamente injusto por la supuesta exclusión en el lenguaje estándar, no 
existir, ya que el genérico masculino, al ser alusivo a una generalidad indeterminada, posee valor neutro, así 
como también suele poseerlo el genérico femenino, siendo en tales casos aplicables por igual a hombres, 
mujeres y no binarios), tampoco quiero aparecer en ningún sitio en que tal lenguaje pretendidamente 
igualitario (y en realidad, superiorista) se use, ya sea que el mismo esté constituido por desdoblamientos de 
artículos y/o sustantivos y adjetivos (lenguaje “inclusivo” anti no binario, ya que quienes empezaron con 
estos desdoblamientos, lo hicieron por oposición a quienes usaban la E, en una supuesta acción inclusiva de 


los no binarios), o por el reemplazo de las letras “o” y “a” por el de la “e” o la “x”. 


Posdata 2: El castellano estándar es inclusivo. 


(*) El error se vuelve un acierto cuando el sustantivo exacto para referirse a algo o a alguien, no existe. 


Martín Rabezzana 


